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En atencion  la favoz-ahí@ acogida. que ha tezxìzìo zmestrzm Rzzvxsm þÿ�t�a�¬�à�.  �e

en esta capiïaì comó en eï resto de la Peninsula, gy can motivo de la

polémica cntablada con el Sëmanarso Caláííuo, aumentamos en este mi-L

mero (loca páginas más fa nuestro. pnhïìcacìon.
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EL þÿ :�E�S�P�l�-�R�ì�T�i�S�f�±�§�üAÍHE LA SUGIEDÁD.

Lo que fué, åebíó þÿ�a�e�r�:

la que debió ser y no fué, serà.

Da la S=z¿;fm.

li.

¿Qué es la doctrina þÿ�É�f�:�"�a�1�`�ì�Í�i�'�Ã�Í�Í�5�Í�3�.�?¿Qué es el §å~spìz'ítismø...? ¿ïrm per

ventura. hacìnadas þÿ�r�e�m�ì�n�i�s�c�e�x�x�c�a�a�sde ideas que þÿ�a�a�srazas sz=n1iìicas

enviaran de lkìczale  Occidente  las þÿ�§ :�r�ì�s�n�=�:�1�~�;�1�sþÿ�e�d�z�u�ìû��sde la vida

de las þÿ�p�u�v�b�a�a�s(22 nuestro pìmxeìa. que u.nvue1t;zs 4:-zx  suflmìo de

las þÿ�g�c�r�m�a�c�a�o�r�z�ç�f�spz-ìx:1ìtìsìas,I1:1:1 sida þÿ�d�e�s�c�n�i�e�r�r�f�u�a�z�smas ìarde para

darías en nuuslx-os dìas cøzno þÿ�z�n�z�ì�x�f�a�ide þÿ�f�=�!�1�Í�ü ¬�§�_  �1�=�§�C�{�3�{�ì�0�ï�'�¿�1þÿ�d�a�s�t�r�a�c�c�i�-�n�n�.cama

objeìo de versâtìì pzxsalìempø. 51 un þÿ�s�ì�g�1�=�; :�.�åuna ép-:ca que þÿ�u�a�v�a�d�à�u�d�o�w

þÿ�n�1�u�;�;�å�x�f :�1�l�e�1munzìo fmml, f-uídasi en cambio fi.: ia þÿ�r�e�s�n�a�z�z�c�i�r�mde ln?. nz@

grandes þÿ�ì�ì�f�ü�h�ï�üû��d�ä�ãdel mzzrzzltx þÿû��s�a�c�a�?ìís acaso. algun ;ìaì13ma1 þÿû��a�f�l�f�a�l�â�-�'

liso, þÿ�r�c�a�ì�g�ì�n�s�uó þÿ�g�z�c�a�a�t�i�c�a�.Íëïlülfíiäiii de las màs, «lsscasx-acido ale mucìzei

y lau solo para los þÿ�e�s�c�s�g�a�å�n�saccasìbíc su ìnãcìacìau en  0 es, par þÿ�e�a



þÿ�f�ì�ì�a Í..-é. þÿ�`�a�i�'�å�ï�'�E�i�.�A�C�I�O�}�í�.

~oenirario, ct verdadero comino que conduce à lo humano inteligencia â

comprender, por medios para elle sobreiiunianos, pero tangibles, le

«posible seguridad de obtener la perfeccion moroi de ios séresi
eh! hé aqui el 'maiz lxé aqui que por no fijar el homero su

atencion en asunto de tante. 1: lente importancia, sin detenerse á, juz-
,gar con madurcìqéesechu con rneleãucólifza. sonrisa. 'si ya las mas ve-

ces no lo hace en þÿ�d�c�s�p�r�e�e�i�e�t�a�v�amirada, al que se atreve  hablarle de

En que inalornenle el mundo conoce por -lìspiritismo, 3' por consecuen-

cia, final, que los más grandes errores, tos mayores absurdos van dis-
~curricndo por todos portes, oltí donde cl Espiritismo tiene un adalid,
-un adopto, un creyente, que sin gozar de popularidad ni suficiencia,
sin más armas que su conviccion, disputa 3' cierre el puso á. las per-
.niciosas doctrinas de Cumple y de Litré.

i

Dejenios, pues, á, otros hermanos le grato. tarea de evivor más y
.más nuestro sentimiento, iluminar nuestro razon, buscar tos medios

þÿ :�-�d�edepurar más nuestra existencias de ios lunares que le enun-

.grecen, yíomemos sobre nosotros, déhiiesé insuficientes, la de pre-
-'senter ci lispiritismo tel como es hoy en nuestro suelo, nun para gen-
-âes no vulgares. y lo que ser delze pero todos los seres del mundo.

å,o=inteligencie humana, fugaz destello de io luz Divina, encontrán-

dose dueña y señora. det mundo, no ha querido emplear como pu-
-diera. su fuerza reguladora en le marche ascendente, que lleva en ese

-gorogresion continuada que practico y que ii cierto tiempo de lo cido.
-se iiama época, generacion.

El nombre, -ëescnroluiendo poco Se poco los rudos elemenios de que
drive, cnrgue "seguia, cuanto rnagorlia sido la funcion de si mismo,
 3' más ha descuidado el «nuscc to ipsum» que en otro concento
-senture. un þÿû��l�é�s�o�f�ccomo fundamento de sn doctrina.

Pero,  un die ei Asia, donde ia :verdad al mundo en lo per-
--sona de åesucristo,  producido la «Buena iiïueva» y la prepare.-
-cion del izoinhre por þÿ�c�acamino de vida. eterna, Aquei. que es Es-

ggìritu sobre 'íodo Espíritu, Ser soere ãodo Ser, hu permitido que
~ errãodns las regiones dei mundo, de un poto â. otro polo, desde ei
eënìt el nadir, ie tuz de su oinnipoïeneia oiombre privilegiados in-

þÿ�.�ì�e�a�i�g�e�n�c�_�i�n�s�.�,iníiamc corazones dispuestos  amerio desconoeidccon
 .fé en los obres del þÿ�r�a�eû��u�nY cual chispa eléctrica, se conozcan

¿cu todos portes iieciios que demuestren to existencia de ios Espíritus,
¿ie comunicacion con nosotros, 3' ias obres que con su þÿ�i�nû��u�e�n�c�i�e

 por su medio  reoiizan: que el Espiritismo tiene un tin eminen-

líemenie naomi, 3; *eo debe ni ponerse á prueba, porr¿ue'fuere negar

=z-ienue plurnadu los atributos de Dios, ui consentir en verlo empleado
 'conversacion beledi, Bo mismo en in plaza público ó- retirada
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eeëane-ie., que eeãreeì cscerojorneìere é þÿ�i�í�z�i�s�t�r�aû��ì�ojurisconsulio, por-
gee si hasta åxey esta þÿ�d�o�c�ã�e�a�n�e ha iraspasade unos regulares lí-
mites ee ei preseiilismo, un die no lqano, ¿puesto que -ames off no ¿Luis
sexe le piedra þÿ�m�ì�ì�a�a�r�ì�e�.que guíe ai hombre por su eaznìno de pere-
þÿ�g�r�i�e�e�c�a�o�noe esie mundo, þÿ�c�o�a�d�u�c�i�é�n�d�o�a�e�âxferoomo gif-ee en armo¬
þÿ�e�a�o�s�oþÿ�â�e�f�h�e�a�i�i�e�oahededor de si seísmo, realizando inmufiabìes leyes
qeeies diera en dia ei quelos hizo, esos þÿ�¡�nû��n�.�¡�t�o�s�_globos que con sus

ejes de diamante", sìrfzen de escehel el. que mas þÿ�aû��ã�.aun, se hagiíe
sobre su gíorie coniemplendo su .obra,

Elche .Febrero ÃSTQ.

É".  (fonte:-'¿.

þÿ�-�-�-�-�a�- :�è�`�¡�¢�;�-�-�_�-  

se smmeeezo cuénzco,

þÿ�ï�a�i�j�eal þÿ�$�'�e�: :�z�a :�m :�-�i�o�.que trataba la cuestion de þÿ�í�o�t�o�g�r�aû��acon some 3- ra,-

þÿ�e�ìû��c�ole. esp;-esion; si quiere zi su modo tergiversar le idea se engaña.
fporque en buen castellano eìertoslapsus no se admiten. Lerrtifud y þÿ�m�e�s�u�r�. :�;

-en el oenoepto deì Semanmo signiücagfrexfedad, yen la cuestion quenos
-ocupa de todo tiene menos de esto, lo que si abunda en el escrito es la
þÿ�*�ì :�e�1�1�a�.�ç�;�u�e�1�-�i�a�.Añade que no se les ofeeâe -

orque está dentro de le escuela.
eelìríosa este mo<1o`de'decir, 3; que por 1% mxsngo está en el carácter ¡pz-e~
-nio delos catóìicos. Me estraña, no lo sabia-; es mee, ig-neraha que 61 Ses-
_Énanm-¡od  ue represente. á cierta close cie católicos le fuera dado.oeu1tive,1=
.el género bufo,

Dice tambien þÿ�e�l�.�S�'�c�:�n�a�1�1�a :�-�z�o�,que no es del caso eìhaber dicho ¿lee víesee
como secar del þÿ�i�uû��e�r�n�o6 del purgatorio al e íritu en el cualquez-ía ha-
 ïe. prueba del retrato. ¿Ne es partidario el dogma þÿ�e�a�t�ó�a�ì�c�o�?¿ne es

eminentemente católico el Semenaf-io? pues entonces, þÿ�d�e�m�a�s�a�a�i�osabe que
'ias almas están encexwedas en estos sitios y que la prueba .qee desea
ser-ía difícil, sin zanjar este ìncenveriìenteç por lo dezeás,si11o es empresa
suya el secar las almas del purgatorio lo será de sus amigos, ¿y quién
.mejor que los amigos pueden servir al Semazzaría?

Entre otras. cosas tambíen advierte que la existeneáa del þÿ�"�ì�nû��e�r�n�o5* 
þÿ�'�p�u�r�g�a�t�o�x�-�'�i�« :�,es IÍI1 dogma antiquísimo aprobwtìo por iocos como Fenelon.
Bosuet, Fray Luis de Leon 3* el popular :Quevedo.... þÿ : : jr el  que me
cuenta Y? En la época en que "los más ignorantes admiìen ei vapor, la
eìectz-ìcided con todos los adelantos del sì_<;]o~x1x. åebee merecemos mn-

che eréflito ias irìees de þÿ�1�8�5�í�' ¬�1�1�6�`�1�'�H�«�C�Í�G�I�ì�&�$�-�_�l�*�ê�Z�H�§�!�.�l�Í�ã�?�.�$�?�D ¬�S�ë�1�1�g�å�ñ�i�ì�å�ëel -S'ema~
noria, mueho bueno tenemos v conservamos de ía-aufigiíedazì, no lo du-
do, pero aìg-unes Yeråacìes deevea- son los errores de ìzoyy las rídàcule-
.ces de maãeea. 3; á medido que le ìxxlmezxiåa-5.-vaya reconúencìo ìa escala
del progreso. irá despojázxdose cie esas preoeueacìones que no þÿ�«�e�z�ì�m�a�t�ená
le loa-ice   rezoze

` "
`

Desea que le reveie el -Semmzarío la razon contraria  ìe þÿ�e�x�a�s�z�e�n�e�ã�adel
infierno? con :nuebo  ¿To eri-:le el ÚI¡¡§E!'I2íì porque eràte Dios: No se

pie:-«ie ei hijo porque veía por «ff se Madre, 3' por más }3f?:~v+=rso que ±`§1e:'a
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ésto. -gi Í'il!Íl'¿' fs þÿ�a�m�f�r�z�e�i�s�í�eû��w�x�l�abueno, sáòío 3; poderoso, para !z'úrm'lo ¿ei podei-
fieí mai; si en et! þÿ :  �n�j�§�m�*�n�oexiste el :lc-uonfo ejerciee-la .soåre las abnas zm poderoso
oriomnio. þÿû��i�o�ses más þÿû��z�e�r�é�eque ri demonio ysff dejaría þÿ�ñ�'�ì�!�!�l�{�l�ì�"�ì�ì�Z�1�'�l�«�l�¦�8�0 ¬�¬�S�`�-�-�§�`�J�Q�Y�Iû��Í�-�'
àasezaïe la :'ì¢:ç=1m-~:é=*:t«:.¢ que ei yánio de lo saãeròia locase ni uno solo de ¡os ca-

þÿ�ö�e�a�í�o�sde sus þÿ�âû��o�s�.
Para conteste? á todos mis eserzzìozaes emplea cuatro columnas el Se-

mrmario þÿ�;�C�l�1�¦�`�1�Í�1�'�Ó�C�ï�Í�° :�ì�I�1�1�'�H�I�1�â�S�Émucho las tengo que agjredecez- 3' procmraré
por mi  þÿ�G�=�)�a�`�ì�'�r�ì�7�5�§�+�ì�2�`�±�~�1û��? tan tine atencion, contestando solzxmeuto  

ein  ar¿:=eìio de «F-íìl gracias; por lo primero y que venga

pfongo 19 þÿ�;�,�¢�â�¬�_�x�n�z�ì�n�> :el veto acaptafle por þÿ�e�1�o�S�m�n�a :�u�z�-�r�i�o�.

Par::=1¶e==ìo. pzåmofomente he dez=±i_ve1'ti;~, que no tengo la pretension de

'Éì!1SÍì'ö3.'. que eeponzl nato;-azìmouto aquellas ideas espontáneas, hijas de

ie þÿ�m�e�i�a�t�e�c�ì�o�n3' de mi íiìosoâïa, sezwiiia cuoì mi corazon que no admite

la dobles, que no zi ofra :nos que þÿ�ì�n�q�u�a�a�-�i�rel conocimiento de

ía verdad en ei terreno  que se encuentra: 3' haciendo ¦ìbSÍì`3.CGÍ011 com-

pleta di- ìae pasiones que tienden á la anìmeàve1-sionfìfz los hombres y

de las eosas; escribiré zi los amigos, no á los þÿ�a�±�i  �e�:�~�s�a  �:�ì�o�s�,como tal vez

me crea eee periódico con motivo  mi anterior gacetìììo.
3.1.1 þÿ�r�e�s�e�r�v�o�p�=�7 :�1�-�i�oþÿ�p�x�-�o�r�±�t�=�' :mentar para nada el espirìtxsmog Ia þÿû��ì�o�s�o�f�i�a

es  que La dcfcta-una. el hombre piensa y despues resume sus ideas;

nooo he pensarlo, P01`C1!13¡-1h0ì'í3. armo en le vid;-. del raciocìnío, soy jóven
f: en 1a p:ì:ne::a.:1ìbo1¬'1da de mis dìas, de agìtacioll :v hiclm, ha visto en

ei sìërlo fato.ìm@uteì111g>1*esa la meno del monstruo, 121 Eëíel, que amenaza

lleno de soberbia desta-uãr ía la humauìdafl. He 1'C'CüT1f)f:*Í(10 quedes la mis-

ma de qivè nos þÿ�h�a�.�=�* :�1�z�1la historia en el reinwdo de todos los tiempos y de

toãszs las épocas. desde þÿ�.�ï�e�=�u�c�r�a�s�t�o�.¿Entes <ln.Íes11c1'ìsto y desde el princi-
pio deì mundo; en íignz':3.:1e serpiente nos lo pintan-on les antígenos, en la

ñgma de un homàre de coãosak cata-*ma-a ie veo yo; de sus Iábìos brota

hìel, de su corazon þÿ�ï�z�l�e�g�-�<�' :�;de su siniestro mi:-ada. nace eì terror, para él

no se ha hecho ei hombre, quiere ezmznchaa- el r-irouìo de su morada y

enveuana þÿ�c�o�z�1�>�s�z�1�a�1�á�ì�ì�t�<�_�xzi toda le atnnìsfez-zz para que la humanidad su-

»cumba 1' domine. señor sobre todo las cosas de la tio:-ra.

Esto .Í1'ì'ÉI].S'ï.1`i1:}, es el es la þÿ�t�i�a�-�a�n�a�z�x�,es nl mal, es el vicio, es

ía corrupcion; en su þÿ�i�ì�s�o�n�oû��elleva impreso ei úzìio. 1z1ro.bia, el orgullo;
en su espresìon. el cinismo más desvergfonzaclo, 3' su conjunto lleno de

þÿ�¿�m�e�-�a�a�'�ï�e�:�c�ì�f�: :�n�a�s�_�.es eì tipo más' aceìaado de la deìbrmiflad.

"En todas p:uàe_s está 5' þÿ�¡�' :�o�1�'�d�o�=  �¿�u�å�e�:�-nos 1-od-ra aciìmrando nuestra, vida

:ie torzncntos. complazìéndo enoueetres pexmìicìades y nosintiéndose sa-

þÿ�t�a�s�ï�e�e�h�o�h�a�s�z�aver qìïfìãìííïxbâïfììä güìïa 11 gota las heces de ia amargura.

lío ìe vais vosotros. no ìe presentís, no þÿ�a�d�ì�v�a�n�a�i�sal que es causa. de

tanta àesventura en Ea tierra?

Cìeg-osfestarais si esta þÿû��s�o�n�o�m�ì�eque os he pintado. no es ha repelìdn
aìsgum vez. þÿ�a�í�ì�r�a�dsus. ojos en Eau-opa y America; eì catolicismo fi el

þÿ�; :�:�3�z�z�s�t�f�.�m�t�i�s�m�o�;¿dio recíproco jr eterno se proïeseu. 5* cena-a quién? hay
Hg-o que siente más que 1:1 þÿ�h�u�m�a�n�i�z�a�s�u�l�ì ideas se oxmìen herir -hasta

þÿ�2�1�2�2�- :�:�=�s�.�asangre? los protestantes 1; catóììcos ámbos.  márzi:-es de esas

dos ìutnäcefas 121133 aììmemxdu ¡ser el odio, no pueden producir más que

 muerte.
Hìzzvì su espresìon en ei Africa. y en gran paré: del Asia: el znahome-

þÿ�í�.�a�s�:�z�1�:�-jr ol íeìichìsmo, que son más que ia. þÿ�x�à�ì�g�a�r�a�-�¿�a�r�iy ìmmdeza? esas
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íiieas alli csparramadas zi que cønàueen. si no zi hacer .mártires á aquella.
humamdad como á esta y yz-ecrprtarle toàa al error, al caos, á la» enana-

þÿ�à�a�e�a�f�m mucràe?
_ _ _ _

þÿ�a�v�ï�z�r�.surczunjunto entodas las tres m11¡.-tantasxdees rehgrcsas que
se sientan enla sapcrãcie del globo ¿qué son si nc tree mii 3- tantas ene-

migos que iucesautemezma están aíìlaucle-sus accradas þÿ�u�a�a�spara desgar-
rarse el corazon 3' despeaìazarse?

-Qué hace el catolicismo? qué hace cì prctestanåiszxzoì que hace el ma-

h0m&ÉìÍS1l1O? que hace team iärsa, si apenas tienen tiempo para 0;ìåa1¬~¬

se, þÿ�3�.�b�0�ï�'�¡�' ¬�` ¬�'�; ¬�'�1�'�S�By encender Lx tea de la dìscerdia á ñn de des-

aparezca el hombre, ez; una Lu-¿ha cììabúlica, inâernal, satånìcàzneme pie -

«rc-cadera, hasta dela omnípotencía de Bios.

Qué hacen Las religiones cnìtas, hipócritas. que benãìcen gano se 1-e~

þÿ�c�o�n�cû��i�a�n�?por que no se rscúncilìan y estiugrrìenàe eï óãio de sus mira-

das, por que no llevan la cultura á "_¿xfrica~§  à þÿ�r�r�u�e�s�t�r�cû��güerxzxanos
de ahi que gímen cn les errores de un embruiecídca þÿ�i�d�i�c�t�a�s�m�e�?Esto .es lo

que no comprendo por más que  csfuer-ze en acìaruz-; que 1: able 1:11 pro-
ïestante, que uableun católico. þÿ�c�¡�1�a�e�1�±�a�a�;�E�e�nLos þÿ�f�a�n�é�t�a�c�e�sde tcåas1-eìi-

gìones, esos átomos mónstruos que componen sì cuerpo lì.1Ó1ì5Íï*ìlO

er1emìgo»<1elalxumauidmigque habían y que me digan quién de ìeãee
estuvo en rezan, si Jesucristo, ,si Lutero, si lïuhoma, si Buãda 6 si caia
uno de los que degìcz-«2"u sus creencias en el znunáe.

SJesucristo fué ueno, el mcdcìc þÿ�d�e�v�ì�m�z�amás p'fGf:Í0j.*&Câìba(1O;Lil*'fGf:Í0j.*&Câìba(1O;Lil*
tero, pensaba tener razon al sa-pararse del Pontiíìcado; þÿ�)�í�a�h�c�m�a�,�'�q�u�i�s�f :
hacer feliz cen su doctrina zi laìnrznarxíüadg Bezldzr este mismo pretendía,
cada .secta representada por unheznbre, quìsu.11ucer10 mismo, }' þÿ�ï�â�ï�f�ï�ü�a

pensamientcs converjentes :E un mismo pzmto, no han ser-vifìo mas gue
para aislar al hombre _'§'11í3.CGi':§l1§-PÍl'¦..l bueno y espa-ci: eì en-er y acre-

centar el ózìio y apresurar al lo.. muerte, que nus scrprendìera en

nuestra marclra sin un pensamiento fijo, grande, noble, subìzme,  
nos consolzzgra. y rcdìmìeera.- en los úìiimos momentos de agonía.

Que hablen las fanáticos de todas reìigìcnes 3' que nc-s digan zi las

que deseamos ver en Dios la ver-dad, la uuìcìaú, la belleza, Ea armonía

gel conjunto, en donde lc hemczs de þÿ�e�n�c�o�n�t�r�a�:�-�,�.�s�aen Jezsacr-¿size Ó en

Mahoma, si en Lutero ó- en Budda.

¿Qué han de conjt-estar los fanáticos. lc@ que þÿ�s�c�s�a�ì�e�n�e�nque el verda-
dero Dios es el suya, 5' están þÿ�c�l�aû��p�u�eû��f�t�e�s zìefenrìcrlo cen esa âesesìae-
rncìon maldita, inhumane, crìxnínal?

Los þÿû��n�z�áû��c�e�s�,cuero he þÿ�r�l�ì�c�h�-�: :�,sua Las þÿ�á�t�«�o�r�e�1 :�s�c�ì�e�1�`�o�:�-�m�a�sque fas;-znzzr;  

cuerpo manstx-coso, cïestrueïor  l:;h:1umnå:ì9.~ì.

Voy à þÿ�c�ì�e�a�s�i�í�a�c�a�a�-cì átomo de esta na-tu;-azïcza que me es ciaåe þÿ�Q�ü�ü�í�sû��ü�t�;
el catelìcìsmo rumano.

Jesucristo es ei sìxnbeh de ìe. þÿ�l�m�m�e�n�a�ä�a�r�ä�;él þÿ�p�a�r�é�-�: :�-�n�r�aà sus ene-

migos  este c-jemple de þÿ�a�b  �:�m�g�f�:�1�f�:�ì�0�n�:�¬�'gmmlczu. por :nus qee see una de
las þÿ�p�r�a�a�c�z�p�a�ì�e�smáximas «ici þÿ�r�r�r�i�ë�t�a�e�z�z�ì�s�e�w�.c¬<.-zxaìmzza por f¿¿=t±ìLì::=rs<= ez;

þÿ�c�1�P�u�:�;�t�a�ñ�c�a�d�o�§�'�c�1�1�1�o�amas ÍI1ÍìI1}'°C:I`1É't?S nzsícres dz- la s<färï1.;1-3 Lrztew.

Por f  eo es 3' es þÿ�r :�-�2�z�*�:�ì�<�' :�r�±�a�å�s�,�'�; :�:�*�<�ï :�:�'�f�z�1�;�z�'�&�¿�-�: :�;�-�c�<�:�l�e�i ¿ei mirar

jr de a iì*:¿ïe:*:;ìfìad? þÿ�c�1�c�É�-�g�a�z�l�l�e�a�r�ï�ela reïízfì-:nf 35.1% le þÿ�f�f�:�-�±�e�a�=�:�a�=�*�, L=.±  er-

mìze 3' þÿ�í�a�E�1�ì�'�i�`�*�_�i�*�a�ì�L�l�:�'�¡�Í�0ai czrsmmr rie mesìroa Íì?ATì'Í§`Ãl
O 4 ,Q I
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qee pi-odigei' el lrieni sus äiscipulos,- nacidos en las riberas de  

lafgo,-_no'c"o1iocierou el lujoy no ostentazrorzf infelices pescecloresf mas-

que la sencillez' del cmerpo- y la- seïicillez del alma,

_ ¡C11á_nto' inçiigim 3; como se- subieve nuestra; alma al serie; meges-taã
riel Pepa,-'ei faust@ del cardenal, la þÿ�r�i�q�u�c�z�e�adel obispo; le; comcclided del

ele:-o;¿ y el pobre creyente, þÿ�h�a�n�r�b�r�i�e�n�t�o�,�-�_�c�1�1�l :�i�e�i  �ode andrejcs pcstrerse'
ente cine eståtoa ricameute vestida, cuajada de oro y plate, de perlas
3' briilautes, cuando en soìo objeto de-su adorno pudiere mitigar el
ìiambre del esposo, del her-mano, dei padre, del hijo; del ser que nacio

de Dios,-pero r ue en so: eiriparoy 'lzrcteociozi viviera!-_ þÿ :

- Hablacl cortó' isos, porque de mí se decir; que de indignacioir reboze
rei el_m11, y mi þÿ�r�r�r�i�r�z�>�z�d�a :�,�-cernimdose en todos pa¬:tes,« no cesa de 'ver'

el estrzrgo que está causamdo tante aberracion, tante torpeza y tanto*

insulto al pobre, el miserable; al mendigo, al esclavcf.
A donde quereis que os hiere en despecho de la cloliente þÿ�1�- :monica

en el Templo? pequeña 32 lóbrege zrzeuáon-1 si eo cebo' el Universo, ei

Templo es- un simulacro* tar: nfezquino que no sirve para 1'e§*esen±ei'
la dir.-iiiideä de Dios.- En sus ho»-ed-es no hay que tristeza, þÿ�o�s�c�u�r�ì�c�a�a�c�å

*tu
'

ci:

3; un silencio que nos entrevé ese muerte llegue. çìe llames þÿû��l�t�u�z�z�sva»-

porosas, que no-salen del circulo: KLGÍEI piârefaccìoxz-; llames que hor-

þÿ�r�a�ï�i�l�a�n�,que consizriñeiz El p'eosa'ir¿ie¬rrto, ue apagan las ideas 27 que def
þÿ�Í�e�aitan al espritiï rooándole su primordie esencia. Sus þÿ�i�m�á�,�Q�*�e�n�e�s�i�1�1�e�r�t�e�s :
§= frías :ri dolor, clesesperen nuestra þÿ�aû��i�x�i�o�ny con su fujo ofender;
nrrestrelizimilclad y pobreza; ante ellascì corazon no siente,  una

epopeya del arte que en nada pueden þÿ�s�i�g�n�iû��c�a�rlo þÿ�i�nû��n�i�t�a�m�c�n�t�edivino,

Dondeestii alli le ãivinidad? y como puede estar allí, si elíìno está

ia justicia? En su' cúìmla XIEHS' alta, la þÿ�i�'�z�:�o�.�e�1�*�a�l�c�c�a�m�¶ :�a�n�e�'�e�v�i�s�acon Lú-f

gubre' eco le clespe* ido del rico, delnIagnf¿te,del1^podercso; el aparato
y la ostentecicu le' conduce, el servilisrnoi del sacerdocio* le acompañe,
el estìpenrìio se1'e'pe1*tepo1' categoría y esta farsa formalmente repre-
sentada, hace esclamar al pobre lleno de temor, si esto se necesite,
oo me salvará; le campaneserá. para mi muda, le. oracion gratuita,
infructuosa, y la caridad tardía depositada öbolo or' óhclo ceese ce-

pillo cle áuinïas, olireviarác mis horremlas pena-li  
Quo pese una por una mis palabras el catolicismo y en su pequeña re-

presentacion, que juzgrie el þÿ�¿�a�e�m�a�n�a�r�i�oCaiólíco de la grandeza' de sus

dogma; que hablen de Jesrrcirsto como el catolicismo y el s'emmzarío

su 'cofrade le entienden:
`

que hablen; seguros de poneren evidencia de

su fanatismo ó su þÿ�i�n�c�a�l�iû��c�a�b�l�eignorancia, Jesucristo no es como lo es-

presais, es mas grande, es mas elevado, es mas divino sin ser Dios,
es m=1s:ìì¬riuo que ese Dios que es íoijsis, .señor del cielo- y de lajierra,
creador de dos 1umb1'e1'a.s para que se separen el :lia dela noche, del
Dios que con horror de la ciencia hizo' el firmamento sin otro objeto
cue el de recrearnos en su contemplacion. del Dios deloielogy del ín-

 de la 'espiscion eterna infinita entre lion-orosas llamas 5; de la

ggìo:-ia de un bienaxentnrado idiotismo.

Jun Pinar. l
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az. smïron nt. s.

Habiendo ieido en el Semonano Católico el articulo-que con el epígrafe de

«La oracion lilnséiioa 3* religinsamente considerada» pubiica en el número 60,
creemos cumplir nuestro deber contestando cual merece las mal embozadas
alusiones que nos dirige en uno de sus primeros párrafos.

þÿ�a�i�l�n�c�b�osentimos tener que contestar a esta clase de articulos, cuando taco

claramente se vé que los inspira la mas absoluta ignorancia de nuestra doctrina.

Mas le valiera al señor it. 5. dedicarse a estndiarla antes de pensar siquiera
combatir una de las mas sencillas de sus máximas, poes si tal hiciera no

c--nsignaria en sus articulos calumnias como la que nos dirijo al decirnos que

«negamos el culto al Dios de las alturas, y de las inmensidades, prestándolc
à- los seres mas eiímeros v deleznables v à veces hasta de suyo repegnantws, ii

siendo asi que nuestras oraciones nunca se dirigen à otro que no sea el Dios-

eterno é inmtitable, conjunto de todas las periecriones: ¿es este ei Diosqne
adora el Sr. M. S.? creerémos que si: pero haciéndolo mas pequeño. hacienda

de su divina justicia, soberana voluntad 5* caridad inlinita, una justicia interior

à la humana ynna misericordia y voluntad sometida á la pigmea dei señor

M. S. Sepa tambien. que no quitamos el culto à Dios para dàrselo â «esos

èéres eiimerns y deslezoahtes r hasta de suyos repugnanicsoa puesto que
nosotros erocamos á un espiritu, á nn sér de los que Y. tan duramente nalitìca,
hermano nuestro, hermano sum. como obra del Poderoso. gr no le rendimos

culto. no le rogamos que nos de la gloria porque no puede; pero si que nos

enseñe ei camino que à ella conduce, y si tal hacemos. es porque son nues-

tros guias para enseñarnos el bien; por qne son nuestros protectores. para
coosoiornos y lievarnns por medio de sus rnspiracinnes â lo sublime 3* à' ln in'-

iinito. Tampoco nosotros creamos como dice el señor M. S. esa «vida vaga é in-

dìiìnidaa puesto que admitiendo tu pluralidad de existencias, esa ley tan ne-

cesaria, ramos por medio de la reencarnacion pu:-gando en las últimas las [al-

tas de las' primeras, puesto que en aquciias ya reconociéndonos, no volvemos às

pecar como lo hacemos boy que la materia cobre nuestro espíritu y le inclina

a las malas pasiones. ella nos conduce por el camino de la þÿ�l�ï�ì�l�a�'�-�a�i�'�i�t�¦�'�N�'�i�1�Í�¢á lt

gloria de nuestro Padre, ella en iìn_ nos dice que nuestro Dios tiene el nnsnw
premio preparado para unos que para otros, pues todos somos sus unas.

Tarnnien demuestra V. mnv poco conocimiento de nuestra doctrina al decir

nos inventores de los espiritus ei-rentes: en verdad le digo á V. que nunca

hemos pensado siquiera en hacernos inventores de la obra del Creador. nunca
nuestra mente estuvo loca para pensar que fuese la inventora de esos espiri-
tns. Y decirnos que no estero loca. por-que solo la que esté puede concebir

ta! pensamiento.
Despues de esto ¿â qué dice el .señor Iii. S. que a inventamos esos espiritus 3'

que wal ias eetreliv de este órden no se conocen las lares por qné se þÿ�2�- :�i :�i�e�i�-�n�a�n�?

¿acaso por eso puede negar su existencia? ¿insta el no þÿ�s�a�a�z�e�ra que lr »ra come

V. para negar que come? ¿se ha þÿ�e�n�=�:�= :�n�±�r�a�¬�i�- :la =er«l=±~1e:'.t Iì=if1!"¡ì¡:ì'Z= de la

luz solar? ¿hasta el no haberse encontrado para negar que existe? nn; pues

entonces ¿nor que ei señor 33. S. se atreve à negar la existencia de esos es-

piritus errantes 3' S8 atreve á iìamarnos inventores de taies?.... Sepa tambien

que nosotros condetzarnos ¿oda þÿ�r�p�r�e�o�c�u�p�a�c�a�o�z�vtodo = þÿ�f�a�c�a�.�t�a�s�o�.�t�c�=tojia ±e~reÉe~
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lidad »_ errónea, pero al oondenarlos. jamás denuestros labios salen esas im-

prodentes frases de þÿ�«�l�o�c�o�=�=�, : :þÿ�<�<�f�a�r�s�a�n�t�a�±�s�, : :«ttombres de cabezas díslocadas»
etc. que lie leido en casi todos los números de bi Semanario Católico que han
atacado nuestra doctrina', à la doctrina del Cristo. No somos nosotros los que
girestamos crédito it «inventos þÿ�e�s�t�r�a�v�a�g�a�n�t�.�e�s�, : :pues todo el que se recoge
la ajo el sagrado estandarte de la doctrina þÿ�l�a�s�p�i�r�i�t�i�s�t�a�,presta crédito á la verdad
y it la razon, no-it tamentira 5' it ignnraticízt; llama «inventos þÿ�e�s�t�a�-�a�r�a�g�a�n�t�o�s : :
5; esa ley de orratioidad para los espiritus, sin pensar siquiera que al creerlo,
profano las doctrina de nuestro Dios. Recorre el. señor M. S. los anales de la

religion romana; en ella encontrará o-trarafgoncias y falsedades, aberraciones y
mentiras recuerde el señor 31.  it Gregorio al Grande, aquel que en el siglo,
vt dijo que nos esperaba uu, purgatorio donde ias llamas ab:-asarían nuestros

espiritus; recuerde esa conversacion partiextlar  secreta que se entabla entre
los ministros y los que profesan la reliaion_«rornana,» esa confesion auricular
encontrada entre los religiosos de Oriente eu el siglo rut, recuerde la rano-

nizacion de los osantoso por Adriano H en el siglo xt, la fundacion de la
fluaresma en el X. la de las indutgenoias plenarias por Ue-ltono ll en el x1......

pero, para qué ir tau lejos? recuerde el señor 31. S. quo en nuestros dìas, en la

plenitud del siglo xxx, declara dogma el concìììo eournénicoi celebrado en el
ãíiticttnio la íxtiabilidad de Pio IX: de el tipìléctico; que son esto sino aberra-
ciones de la intetiigenoia. mas que abermoioneâi ¿qué es esto 'sino una
verdadera ¦ooura?eS¡. señor M. S.; estos son los inventos estravagantes, estos
tos torpes pensamientos §* erróneas id ens..... Bloc tambien el señor M. S. que
traemos à la humanidad al tiempo de «brujas y duendes: » no merece esto con-

testacion, y por to tanto, solo diremos que no somos nosotros tos que lalleranios
à la «edad de hierro» pero si vosotros; vosotros la habeis llevado â_la edad de
la ignorancia, la-couduciaìs al camino de la perdicion; la prezìpitabais en elabis-
mo dela mentira; pero hoy viene la luz. la luz que nos muestra la verdad;
que conduce al hombre por la senda del bien y del trabajo, it la mansion del
justo y del bueno. Y, ¡hay de aquel que cierre los ojos ante lo sublime y lo
verdadero de le revelacion, po;-que entre sndiabóliea algazàra, se oirà et
santitì-cado grito de su conciencia que lo dira ¿Yosoe tcípni-rn, conócete à tí
ini-smo.

þÿ�S�a�.y F.

» ïüìãü þÿ�ï�_�.�.�.�_�5�`�-�`�5�3�3�°�J�"�é�ì�t�a�¢�.

EL BIEN Y EL þÿ�2 :�í�A�L�.
Ííí

þÿ�C�¦�B�3�a�T�E�a�.�0�`�§�'�E�B�§�I�.�âRELEG þÿ�a�ë�a�a�å�.

A_continuaciou insertamos la carta que combatiendo  espirãtzâsmo nos

tïemztto el annomgo oe esta colegio! D. Florentzno de Zn:-andorra r que se ha
'I

publicado en El Cotëslítttcnnsal y el Simone:-io. v te refuta cion que no duda-
"~ "H 1 i:'v' el ¿U :~- ¬

.- Ir F: -I~~¡ ì. «-3:11 -

¬ u þÿ�_�- :

-

- .
! -::noe þÿ�¡ :�a�o�.�t�t�.�a�1�t�±tamozezz el -±emo..n¿-0. x-;;±..:._.<;. 0 palenqoo de la pnleimca.

Í' þÿ�¦�.�. :�-�-�l�.�Tf--Y,-V.-3:-.... '.. þÿ :�-.¬"
gïìgsïíuz at cosegs ¿ 21; «.t;1ìu.' ua -a Leste la mee: te como ¿truebe ae nue-

:::1 riisoiisìøn.
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QARTA þÿ�F�°�F�¡�l�M�_�E�F�a�A�.�.�i

5r. Director de LA Rzvsr..u:1o::.

ìïny Sr. mio 13: de mi mayor oonsiåeracion: La luz acaba de ¡nea-ir mis ojos; el

que suscribe. pobre mortal, cnmìualm emre tinieblas y sombras de mueue. hasta
¢=! momento que ha tenido la dicha de leer la 1{a='1sr_-L þÿ�: :�;�=�s�~�x�o�r�'�.�r�;�s�:�Aþÿ�.�u�.�:�c :�.�x�r�z�x�. :�.�.Finc-
tnante, como ia hurnanidad, un el iruneuso campo do lo vida, no Iiabãa sido penu-
trado toàavia por ia luz del eepìritismo; pero «uta þÿ�a�a�e�g�ó«r-caí, evidente. palpable.
þÿ�c�i�e�x�¬�t�a�,�= :y su doetrína me ha ==sorpre=u.lido feliz en mi þÿ�c�a�e�s�a�s�t�-�r�o�s�anxaruLa= â donde
iba yo à parar þÿ�d�o�s�p�nû��u�à�oel oorazon de osos sentìznientos. religiosos, que son ei todo
de ia þÿ�: :�.�r�n�1�o�n�í�a�h�u�m�a�n�a�?�.�.�.�=Sí, tiene V. razon: no! Izombre_en su estrenaa. þÿ�a�g�n�o�m�n�-
cía caminaba J: ciegas por cimas y prooìpìfáos, sin proveer :1 donde hubñèmse dote-
þÿ�z�i�ì�z�a�oen su fatal carrera; si. es lo cierto, que ignorando siempre â donde hubivrz-_ de

dirigir sus pasos, encanta-ára al þÿû��nde su destino una muerto horrible en justa es-

piueìon da su torpeza; si, es evidente que la humanidad todo se ostrellàrai en su

¿=?S¢Hff<'¦90. si HUF! '==¡`¿&=¡ ;;r¦>-1162. þÿ�r�e�vû��ì�a�d�a¿ff llenado uncìoo divina. no io. detu-
víern en el mormwto de prosipitm-se :rã caos» Esta verdaä, es el GSPÍEÍÉÍSDIU.

Yo, pues». en vistade arto, casi me siento íncfinado á abrazar ci þÿ�eû��p�i�r�ì�t�ì�s�m�o�.5
mmquo þÿ�n�e�òû��n�oen la' ciencia, abrazo de azìnemano â todos mia hermanos en ios es»-

pírítrzs. Snuìusos Éoa-de Swilìu _;.' Alcázar dg igan Jmm¡ E- (19559 las columnas do LA
Rx-:va:r.wo:s ies envio mi oordìai saludo. el saludo da un corazon «lleno de amoroso

þÿ�é�x�t�a�s�ìû�de divino arrohamâenco y espiritual sensa-.:iou.»i

Sin embargo, Sr. Director. «como he sido ca-.nduuiclo desde la xxiãez. en þÿ�¢�f�{�ï�`û��}û��B�l�P�-
inocencia. por el fana!-ísriio y ¡a preocapaoioxrm newesiïo þÿ�d�a�<�; :�o�_�§�a�r�m�e�-�f�i�e�luombnz
¬.-ãejo, _? arrancar una rì una ias injustas prevencioues do mi þÿ�o�z�l�u�c�o�o�a�o�npriinvru, des-

cargnirdo mi conciencia de ciertas dificultades que encuentro. en la xruiova doctrina:

porryze yo no renìego de mi razon. yo no ronuueio asa fucuåtad þÿ�a�å�m�i�r�a�b�a�eque Dios
me ha dudo. para þÿ�a�u�v�e�s�t�í�¡�;�=�z�r�,uunocor 3- oompreuxler la doctrina þÿ�e�s�y�i�r�i�i�ì�- :�f�-�4�:30 110

abdico mi dig-nidad de hombre, ni pienso ofrecer-la en þÿ�s�a�c�x�-�ïû��c�x�ouspiatorâo sobre una

1Ll&S&' güïpfiäàtfmïi. Ó nn cesão que escribe: al Contrarío. jo me reservo todos los dere-
chos propios del sèr racional, y armado con ieiìoo. voy â penetrar. obrero infatiga-
ble, en los arcanos mìstorìososde la ciencia; con el osoalyelo de la ìógìua yo levaru~
iuré todos _v cada una de ias capas que cubren sus secr-Loa, J- prosent-aro iv. ios o_gu§
da loa ñmâtícos _y de los þÿ�h�a�p�ó�z�r�ì�t�a�s�.su hipocresía y su farmtãsnïü. 1' la ¡uz bfvïilfää
ai þÿû��n�.sinoà los goipes de una mesa, ir los de mi þÿ�p�`�u�z�u�: :�.�. `

Cuento con vosotros, mis foto-ros Lea-manos en Io: espíritus. _? þÿ�e�o�nû��oque ua-

L-¿is de ser mia priuciyales cooperafiore-1. Yo =-o_r, como vosotros amigo de la luz:

yo detesto _y abomãno lo mismo las tixzìobkzs þÿ�1�n :�< :�;�¡ :�s�'�o�f�u�n�:�!�a�s�,que esas þÿ�x�i�u�l�i�oû�þÿ�pû��äû��'
gema. que se þÿ�a�o�v�a�u�i�r�r�nde voz en cuando mi el iio'-:zumo J@ Ea vida; mis ojos soïu
:Íe duleãtan en io gzamíe, en !o þÿ�b�e�å�a�o�,en lo vorziuzìaro, en io Eumìuasu j' ïo brzlïzmto,
que Dios no ha euoenåiåo esos þÿ�g�a�o�h�o�sde fuego, que nos =..Éz=mbrnn. sìuv þÿ�§�=�=�=�f�H :1111-
carnes amar ia luz, þÿ�p�u�r�iû��x�n�oþÿ�d�eû��t�e�f�ï�ode. la nuzuraiezo þÿ�a�u�g�ì�s�i�b�ì�e�,321 ¡212- P513519 *`"l"°
de me loco inñnãto, ia i-iz, þÿ�s�i�x�n�b�o�a�o�d�eem vida inmortal. ix la quo zofïos crzmìrsmrwä.

En los prime:-os números de LA llsvm..~.c:o:s þÿ�nû��r�m�aTÍ; Sr. Direcior, con tozìu el

apïomo do quien dice la 'e:-dad:
 

1_' Que eå ìiqxíritiszno no rìestru-:o la raíig-ion orìszlaua; f þÿ�3 ¬aïgrxzaos por ños-
srereàìtur zwesër-oa principios þÿ�¡�a�r�- :�p�:�±�Í�a�É�'�r�-�nQu: =:Í=:1ì:m;< :E þÿ�=�ì�~�; :�:�r�-�:�l�ola x-=§;;;±o::. sirvan

de com-esraf-ion estoi palabras da CrZ¢!;;; fm vasco .i ELCÍRUIEL u. Liz' äxo :_ cn:-

þÿ�;�1�1�m�.�.�a�.�: : :þÿ�e�aþÿ�I�Í�-�p�ì�r�i�c�a�s�m�o¿ica þÿ�t�a�m�b�ìû��a�;«nu vcugo i þÿ�c�ì�sû��t�m�â�rla le;-' críafzmu, sZ;.o al

cazmyììrfza. þÿ : fl]

.¿'; -L; ¡:e~èm-:z.- ui». 172 pazo 2
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Que el hombre, hasta lo reveiucioo del espiritismo. no ha conocido el objeto-
de su vidu, ni siquiera lie sabido à qué atenerse en io relativo â este asunto, y no

ha conocido, ni podido conocer la verdad sãuo en el capi:-itismo ;' por medio del es-

pìrifismo. ~El hombre en lo sucesivo sabrá à qué atenerse, el rayo de luz que ilu-
minando su alma le hace ver clero el objeto de su misera vida, serà para iizider þÿ�e :�t�e

más llevudera, þÿ�e�t�~�:�. :�a�^�H�=�1�s�t�eaquí ia humanidad no habia encontrado en nin;-uzie idea:
el mágico atractivo de la verdad .--- _? iia sido preciso que la reveiacion (ei espiritis-
mo) le ayuclåru en su asiduo trabajo. en su constante estudio para abrirse paso y
apoderarse del misterio de la vida, dci urcano de todo, coa el conocimiento de Ultra-
tumba. (i)

En estes dos afirmaciones, one son ei çraiiiminnr necesario para no ulermer-ias
conciencias timoratas, veo yo ed la If lo que llamaré Le meocmasiet rsrminsm. y en

la 2.' þÿ�n�:�<�'�r :�.�sþÿ�'û��e�z�m�m�scozzo estrenos.

Por lo que huce ii LA þÿ�e�n :�o�c�u�r�.�e�:�.esrmrrxsm término lineal, ó como si dijéz-amos ob-

jetivo de mis cartas, quedará de þÿ�m�e�n�i�a�i�e�s�t�o5 como de cuerpo presente á medida que
vayamos penetrando en los arcanos de le ciencia. Por el momento. baste decir que
no es verdad que el espiritismo venga à þÿ�c�o�uû��r�m�u�rla reiigjãon cristiana, y no à des-
truirlaf puä âparte de le desmedida. audacia que envneive eso de coryírrnaz' nada
meno-1 que una religion dirían, importada del cielo, el Espiritismo enseña precisa-
mente lo contrario de esa religion; luego decir como Jesucrisâo, «no vengo á des-
truir ia ley. sino â þÿ�c�u�m�p�l�i�r�i�aû�es una hipocresía, que yo considero indigna de todo

hombre quetiene el valor de sus convicciones; más aun. es una suerã-iege br-ria del

Hombre-Dios, de cuyes paiabras abusa torpexneut.-1 el Espiritismo para seducir y

eng-añarLâ
los inocentes y à los cáudìdos. Sin necesidad de

reãoirer
ei Ziåro de Eos es-

píritus, A Revemciorz nos dá una rueha evidente de esto. 'n un articulo titulado

la Oracion, se leen estas palabras: «go receis como los fanáticos. que creen que por
liablar mucho-serán oidos y reeompensados, ui oreis en público como los þÿ�l :�i�p�o�c�r�i�t�a�.�s�,
que ya Jesucristo les prometió el gsiiardun. El Maestro encarga se le adoro en espí-
ritu y eu. verdad. y siendo este la consegraciou del culto iuteruo y la mayor senten-

þÿ�¢�ì :  �-þÿ�H�m�l�iû��i�o�r�a�edel estereo: le forma quedó anulada, y el fundo ene.!tecido_u (2)
Prescindiendo de la completa ignorancia, que de lu doctrina de Jesucristo a1'gu_y 9

en éi el desdichado autor de esas lineas, en ellas se condena de la manera más terin¡°
nante todo culto e¬terno. siendo mi que la religion cristiuria prescribe este cui!:0=

luego no es verdad que el Espiritismo venga à þÿ�c�u�nû��r�m�a�rla religion. sino á. des-
truirla. Por lo demás yo ruego ir. V., Sr. Director, me diga con iogehuiciad quié-
neu, y qué es Jesucristo para los espiritistes, es simplemente un hombre? ¿es ver'-

dadero Dino? Si Jesucristo no es más que un hombre. luego el espiritismo u0 viene

ã. confirmar le ley cristiana, sino à destruir-la, pues esta enseña que es Dios; si Je-
sucristo es verdadero Dios, luego será cierta, absolutamente cierta su doctrina, _']
por consiguiente, cierta é irrecusuble la autoridad de la Iglesia. pues si elia. en lo

persona de sus apostoles. ha dicho Jesucristo: «id y þÿ�e�n�s�eû��a�dâ todos las gentes; yo
estoy con vosotros hasta la cousumaciou de los sifflos; (3) el que os oyeá mi me

oye. el que os desprecia é mi me desprecia; (4) á quizo no oyere á la Iglesia. tenedio
como un gentil ò publicaoow (5) luego el Espiritismo deberá enseñar con la reli-

gion cristiana el culto interno ¿I esterno, le adomcion pública de Jesucristo, la

existenciey eternidad del inñerno, ie indisclubilidad del matrimonio cristiano, todo
la doctrina eu þÿû��n�.que enseñe le Iglesia, y cuyo conjunto forma la ley cristizina;

pero eì Espiritismo enseña precisamente todo lo contrario: luego no es verdad que
venga á þÿ�c�-�o�uû��r�m�a�rla religion, sino á destruir-le. Hé aqui lo gue yo llamo le hipo-
cresía espirìtieza, hipocresía que considero muy ìmpropia de honiiii-es çerrtidarios
ii.- .

(1) :La þÿ�R�e�x�-�e�I�a :�:�i�o�n�, :pág. 3 -5 siffcâentcs.
ii) Id. hi. miso. 3. pag. 18.

°

(23 Biota. is. zo y ea.

(1)
ii)

Bath. 28-I?.
Sai: Luc. lo-ii.
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¿ei progreso indefinido. 5' que sin embargo. se vá que en este parte :ende han eãe-
lantads desde que hay Íxìpöcrìtszs en el mu-nda.

Para ha .çìieïm þÿ�l�i�l�å�iû��ì�j�ìû�û��,que en le segunda èe ias þÿ�aû��r�m�e�e�ì�o�a�-�e�sseñaladas más ar-

þÿ�;�-�a�b�e�.hebãu .tantas mentiras como pzzlaäras, 5 _-:oy à demostrarlo; «El hombre (des-
de le re-:elaeiun þÿ�e�e�p�ì�r�ì�t�ì�s�tû��s�a�b�r�åà que atenerse: ei rayo ele luz que iluminando su

alma. le hace ver-elmo el objeto de su mísero vida. será para imeeresta mas Ile-

vadera. -ete» Hasta grematìeaïrnente es dí;-no de eeneura este párrafo, pues- rencia

que su autor debe estar tan enterado de ia þÿ�=�i�o�c�t�r�ì�x�:�= :que þÿ�d�eû��e�n�d�e�.como de gramá-
ziee þÿ�e�a�e�à�e�a�l�a�n�a�.Pero ese de þÿ�aû��r�m�e�ree abeolxnào que el hombre desde la revelacion

espìrìãisba saåreì lá þÿ�ç�x�:�é�e�a�.�:�: :�:�e�r�s�eetc.. ec¡|='i':a1e à decir que hasta ese dichoso 5 þÿ�a�e�l�i�z

momento nada Im þÿ�s�a�b�a�z�ì�o�,mi podido þÿ :�a�b�e�:�f�.ni siquiera á Qué þÿ�a�a�e�n�e�r�a�een le reåatìve

al problema þÿ�f�o�r�m�ì�d�a�b�a�ede su existen:-ia presente y futura; _y que este sea. el ver-

dadero sentido del párrafo, lo þÿ�c�o�nû��r�m�aeì siguiente que he citado anteriormente, y
el cuerpo del artíenão que puede leerse integro en el núrn. l_° de LA Revsmuozs.

E-femejame þÿ�aû��r�m�n�c�ã�u�aes completamente falsa ¿e además injuríosa para el hombre ff

pero Dios, «cuya bondad 3 justicia son þÿ�i�z�x�c�o�n�m�e :�1�s�u�r�a�b�1�e�s�.�= :¿Cóxuo. el hombre,
despues de 19 þÿû��ì�g�ì�o�sde crìsåiãuìsmo. no podía ver cïero el objeto de su mísero vi-

deï... cúmo, el hombre, despues de- la gran þÿ�r�e�v�e�a�a�e�a�e�nde Jesucristo. despues que
eeì deseado de las þÿ�n�a�e�a�o�n�e�s�v�'hubo dicho en medio del mundo para que le oyeran
todos: «ego sum lux mandé. yo soy la haz del mondeo: el ìxc-mb:-e, repito. Ano supo
å Qué eaeeez-se en !,o.reIntívo:1l ebjeio. de eo e::if<t«:neia_ y ha caminado á ciegas
por cimas y pi-ecìpïcìos sin prever el término de su fatal corre»-a?... ¿Còmo, ia hu-

manidad nada hubïera Iseeho-.eu lo þÿ�ì�n�v�e :�t�i�;�;�a�c�ì�o�nde ie verdad. despues de lìàäer
oído su poso sobre la tierra. despues de Izabeu-le vïsào þÿ�¡�> :�r�i�ï�_�1�a�rsobre le fçente @ nues-

tree màrzãresd en les cárceles y en !o< eaflulsoe, en el eìeeo y en el þÿ�e�nû��t�e�a�t�r�o�.en los
desiertos y- en los tronos. des-pues de haber prewncïede !a destruccion de Jerusa-
ìen y ia caìdndel imperio romano. bajo ía Sxxmensaz pesadumbre de su þÿ�c�o�r�r�n�p�p�a�o�ny

de sus crimenes, d-eepues de haber þÿ�a�s�i�s�t�í�f�a�oà ìu _ci-ìiìzz-.cion de ios bárbaros de nã-

pe-fro feroz y salvaje continente, en una palabra. despues de tante luz. de þÿ�tû��n�f�o�s
þÿ�g�n�-�o�å�a�-�g�~�i�o�s�.de testimonio tanto?..... Cómo. la historia ha sido para el hombr mi

libro cerrado can eìe-te þÿ�s�-�=�§�Í�r :�s�. la cien-:ía crìotãazwe, __y ei arte cristiano. y la exis-

þÿ�ì�e�n�e�a�a1m=ma del þÿ�_�c�g�-�i�i�<�=  �.�ï�u�z�1�§�=�m�onada Íe han þÿ�d�o�c�a�x�oâ pesos' de su ufaerg 3' de su þÿ�c�o�n�t�a�- :
nuo þÿ�d�e�e�' :�:�e�§�o�É�'�-�.�.�.v despzxee de todo esto. :o:¡_e~:m ie humanidad se hubiera estre-

Iìadrx en su þÿ�d�e�~�:�e�:�:�f�r�e�n�f :�.si el e-zpirìtìsfou no lo detuvìera en el momento de precipi-
tarse al <;¦os?... mentira. þÿ�m�"�B :�É�Í�'�ãmi vez-es; =-oie in oeadia espìrìzisze es capaz de

ìenear en Ia última mitad d «I siglo þÿ�x�m�aû��r�z�n�a�;�-�i�o�n�e�stun falsas. tan contrarias à la

L1ìs_to:'ia como á la sana razon
_

¬

'

E! hornbre, como le lmmunìded. se heìïn en po=e-ion pïena de la verdad, 3 de
ella no ìa despojanìn las niemìres espìrixistrm ya que no io be sido nunca.. -41128
ni conocia siquiera ai Espiritismo. jo me lexjeuto àdesmentïr al osado articu-

þÿ�I�a�s�t�aen nombre de Ta hi-storìu, en nombre da le «ìëgzxìôed humana eïendicïe; fo me

le-:auto en nombre del-género humano à dprozeszar contra el ignorante espS`±'it'ì-ëtfz.
que sin rinda cree que ía humanidad no se estiende mm aìià ¿ei círculo ¿B S11

redaccion, 6 del diminuto grupo de þÿ�e�s�p�a�r�ì�t�í�s�t�a�sinfeïiees que se haïïaa disemina-
åos aquí 3' aïlâ por parecer muchos y apmreotav una fuera que no tìeeezx. þÿ�(�Íû��å�a

gaïahra que escribia. «rada artículo que pudhlìeeis. cada mentira que þÿû��2 :�'�1�!�? ¬�{�`�,�'�-�'�l�ï�s�å
la þÿ�i�z�s�±�¡ :�r�e�u�t�a�_son una prueba de la vez-daå_ gue païpita en e1'fonde de vuestra ei-
mz. sor: un e-ro. un grito de vuastze conciencia que px-oteeta à su zeenefê þÿ�'�-�=�°�1�`�~�¿�fû�

vuestras gs.-epíos þÿ�d�e�s�a�e�a�e�r�t�o�s�.y apesar vuestro. sois los testigos de ia verdad

þÿ�e�a�t�ò�a�â�e�a�.de ese þÿ�v�e�u�a�a�dque abre -ai hombre los þÿ�h�c�r�a�z�o�n�t�e�sþÿ�i�z�=�.û��¦�=�a�1�c :�sdel porvenir. que
ie ¿Eee termìzmzxtemezxze Io que le espere mas 271;-i del þÿ�t�ã�e�m�pû��.lo que aguarda a

Bos ìcseneafoe que enseãen 3- Prog:-agan doctrinas þÿ�G�å�ï�g�ã�åû��ãcen les auezemas ds
Dios 3' de los Latzzbree.

Por que una de ¿aa -3 Ia þÿ�d�í�'�.�'�ì�n�í�a�2�i�l¿E .ïeãucriâìo j' pd? Càãsïgzzìënìa la lgksìê :y
su fiesta-Ene. su rzzonzf, sus presegnos _s- s;;< leyes son una mentira. Ó son una Yemen:

s; san una mentzxz, cómo os atroz-efe á ãeci: que cå Espiritismo no tiene þÿ�â�d�a�s�t�xû��u�ì�r
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la refiwion cristiana. sino á þÿ�f�z�o�x�iû��z�-�m�a�r�2�a�;�.�.�?En estescnso el þÿ�i�a�s�p�i�r�i�t�i�s�r�u�ovi;-ue 13 cor:-D
_

firmar le nisntìra, _;: es por io mismo una mentira mas, 3 vosotros los 'apóstoles -tu
la mentira: yeso si son una verdad, como podeis asegurar- que la ïiurnazidarl no ha
podido encontrar ci atraezivo de ialverdud cu niziguua i-ica, que el hozzibfe þÿ�i�z�u�r�n�a�o�a�b�a
iz ciegas _r ha sido preciso que el Espirizismo le þÿ�=�L�_�j :�'�i�1�d�;�;�.�'�een su þÿ�r�s�i�i�a�u�otraibujo para
apoderarse de! misterio rie és. vida. dai þÿ�z�±�r�c�s�.�r�±�-�: :de codo, con el þÿ�c�u�r�i�o�e�i�:�n�i�«�:�±�=�'�:�.�« :de U L-

þÿ�t�;�r�:�±�-�t�u :�n�l :�a�?�l�r�:�e�g�oen este caso el þÿ�E�s�p�i�r�i�t�iû��n�oes þÿ�t�z�=�m�¡ :�i�±�;�nuna mentira. Escoge-ã
aquello que ¡mjor os plazos; por ¡us dos caminos se llega de una manera mevìtabíe
it la mismo conclusion:  la conclusion de vuestras mentiras. Desdielmàos espiri-
tìstas. habeis caido ez: ui lazo que os im prepziz-ado vuestra. impudeucia ò vuestra

i_gnorzmcia= þÿ�d�e�c�a�dal eesairo que evoque espi:-itus mas liábìtes. pues los que os ios-
pirnn, os llum liecbo-caer al-exuasieilo pronto un vuestras propias redes.

Quedo de V. atento Can. Q. B. S. HZ-F. de þÿ�.�Z�¢�i :�'�a�;�¿�:�í�o�»�z�e�.�-�A�i�i�i�e�a�n�t�eFebrero 8
de 18722.

'

Eå þÿ�'�a�ã�'�E�@�=�f ¬�å�T�ü�å�`�. :�'�E�G�Z�a�F�¿�'�ã�@�.�`

Sr. D. Florentino de Zarandoua.

Muy Sr. mio y de mi mayor respeto; La carta de V., verdadero
cartel de desafío que lo comunidad ueo~católica nos remite, es eeep-
tado por nosotros, sicuipre que se observen en la discusion, eu la po-
lémica, las þÿ�c�o�n�s�i�i�i�e�r�a�c�a�o�u�e�sque se merecen las personas, que de cultas
se precian y que aspiran â instruir á sus hermanos, y á morelizar sus
estraviadas coslumlires.

El lenguaje ocre 3' þÿ�c�a�l�iû��c�â�n�d�o�l�ocomo merece, indiscreta que em-

plea ha redundado en su perjuicio y eu el de la escuela que de-
þÿû��e�n�d�e�.lis Y. uu sacerdote que tiene reputacion de instruido, y sor-

prende y hasta maravilla que desciende el terreno de la imprecacion
y del insulto.

W

Dos ideas germiuahan en la mente de Y. al combatirnos, y las dos
tomaron carta de naturaleza en la epístola; el tooo mordáz y sercás-
tico en la primera parte y el de acusador sin pruebas, cl de uu terri-
ble autoritariu que desmiente los hechos á su placer, en la segunda.

lis cierto que siente Y. no trabaje hoy la benéfica institucion titulada-
Ssxro Osicro? Lo creemos asi, porque demuestra un escaso de hi-
lis tal, que hasta puede temerse por la salud de Y., sino consigue des--
truír el edificio lóbrego y sombrío donde se guarecen los :riegos y los
espìrilisias, pero acoosejaré inculcar entre las gentes la mes perver-
so de las doctrinas, las inmorales prácticas de la emrdai-I.

Cálmese Y., amiuore sus lirios, por precaueion siquiera, á. lio de
no perder fuerzas en los primeros empujes, pues aunque mucho se agi-
te, eo podrá camlmatir, ni anouadar una salvadora idea que nace con
una potencia invencible, á, cuyes propagadores no se podrá prender ni'

1oe.tarjamå~s, puesto que son espíritus y cuyos adeptos completa y tá-



 1: acercarse: ¿ü

oitamentc convencidos de que detìcnden la verdad, el bien 3* á Dies,
estan y estar-àn dispuestos siempre a deiarse matar antes de retroceder
en su progreso y perfeccion, y antes, en fin, de renegar de su bellisima
fíilnsoiia.

Niños somos, comparados con la inteligencia de Y. , pigmeos, ante su

gigante virtud; pero nodobe desde-ñarnos. sabiendo demasiado bien,
que Jesús los amaba mucho, llevando muy ai mal que los apóstoles, cc-

losos un dia-lo mismo que V.-no quisieran permitirse le acercáran
uno; pcquenuelos, por lo que 'les dijo: Dejad ci tor nom emo- á mí.

Hemos venido al estadio de la prensa con el noble deseo, con el
santo propósito de hacer cl bien, de instruir einstruirncs ii la vez, de

osplicar con nuestras escasas luces, la teoria 3' la práctica cspirítista,
la lógica de nuestraiilosolia, la pureza de nuestra no ral, la ciencia de
nuestros experimentos; ysì para esta ardua tarea nos cree unos inu-

chachos dcsautorizados y de poca inteligencia, supiira nuestras faltas le

fé, la esperanza y la caridad. Con la fé estudiamos cuanto podemos, para
esplicar mejor nuestro credo y destruir vuestros absurdos; con la espe-
ranza, esperamos saber para citaros luego en la plaza pública, ycon la

caridad, nos enseñarnos hoya perdonar á. nuestros hermanos, que por
no tomarselarmolestia de estudiar una nuera ciencia, la combaten 'ai

ciegas, sin ton ni son, y solo por sistema.

Sn escrito adolece de la falta citada. es un regido de dfeiws mas Ó
menos discretos, dos aiirmacioaes gratuitas, sin base, sin razon de

SEP Y lansdeo.

Ha señalado Y. la carta con el número 1. que demuestra estas pre-
paradoáescribir otrassnhrc el mismo tema; hágalo, se lo rogamos,
pero varie de conducta, y estudiando y sabiendo lo que dice, trátcnos

usted con la consideracion que debemos nierecerle.

La primera alirmacion que hace esque venimos ai destruir la iev
Cristiana. ¡Desgraciado! ¿quién te ha dicho  Y. que ei que lleva pdr
lema eniefn-¿f1.¢,{,w þÿ�h�.�n�_�y�,�m�!�«�m�;�;�0 :�ipor-Ebte, 3' acepta la etristeocia de un

ver-darle;-o Dios, pued-1 dejar de ser ei-¿siento? Por los ciavos de Cristo! (1)
no ciegue â V. el ódio hasta el punto de preferir tal eta.e,f`¢¬m;n.

Cristo vino â redimir la lnnnanidad de la esclavitud dela ley jr fué

tanto el espurgn que hizo. que solo deió como basa para la religion
universal-aspiracion constante del progreso-el .anne fi Din; sao;-e fo-

rlas las cosas þÿ�y�á�s�u�¡ :�r�f�)�¿�-�i�z�z�z�ocomo ás! nzårnin. ÉÍSTA ES þÿ�ï�üû��-�XLA LEY Y LOS

room-:r.is.

Dijo que no venia â ahrogar la ley y io compite, pero la ley inmu-

iable del Sanar, la ley por excelencia.

11; Fe -render: en ibas. þÿ�Í�z�r�z�i�t�a�c�ì�a�ì:1 las P- a I Eïozalare mr 95%-

Íercïa. þÿ�G�a�r�a�a�t�a�z�a�a�c�s�.
`



Se es :sereL;i_cio:~:.

þÿ�i�a�i�n�e�s�t�r�e�screencias, nuestros debera, se encierran en el ejercicio  
þÿ�a�a�_�e�a�r�r�¿�e�f�¿y en le edoracion á -Dios. ¿Es este derogar le ieyíl1'istiaue,
gireclamada por Jesús en el afrcntcse patibnlo, enclavado en ol inodoro-
gsorios sacerdotes judíos, <;ee~eozeo los de iioy-deseonccicndoei
:progreso no querian acepte-r le reforma de una religion (corno lo ac-

ãualj que oo servia. para el þÿ�l�s�a�e�e�,poes estaba. en ia. boca 3' no en ei co~
¿razon?

Todo el que acepto io morei de Cristo, es cristiano, aunque se opos-
gen â ello todos los ljoncilios del usuriric. Su more! es lo piedra sobre
ia cool se levante nuestro temple, es nnesire alma y las grandes figu-
eas del cristianismo, los hechos sublimes de él, son respetados y i¿nerì-
¿ies por todos los que profesor: ei espiritismo.

La inirausigencia. romana, rémora þÿ�j�e�s�u�a�t�i�c�oqee íanto perjudicó  
 Íinroauidad, ha desroembrodo siempre lo grey eczcrena y ha inz-
¿selido al escepticisnso, à te dude á millares de seres.

Cárnplase perfectamente lo ley de Bios desarréllense los obres
¿ie misericordia gr riese ii. del nombre. El fondo, la esencia del hice
se quiere, 'llámeseturco con tal que see cristiano eu los hechos. Bien
sabe Y. que este no .es opinion nsio, sino oe*1esfier-isrc, cuando dice:
No hay judioni gentil. no /tag grieyo ui persa, no /my mm-/to ni/zembra.

Pero eso, no es posible que V. loacepte, 3: lo comprendo. Qué serie
¿Le Vds. con el espiritisznw práctico. iaecho ley cn to conciencia de las
gentes? Nadal, lzornlires' que tendrian' fcrzesanseote que up:-ensler â.
àacer oigo, pera. satisfacer sus necesidades fisicos 3' rnoralrs gr no con-
viene ie intraoquila vida del nsmestrel; por eso trabajaron, poro, ser
-curas, þÿ�á�iû��u�d�e�l�e�n�e�rasegurada la comifliz simaiugurz Iraòcjo; esto GS lan vulgar.,
inn cierto, que oe es posible que V. io niegue y al þÿ�r�n�i�s�r�o�- :tiempo es
ia sentencia contra ei clero. pues su ¡ése maoiüesta viendo elarurneme
que ¡sor ,correr zìsm son los más, ¡wi eocecrcu los menos.

_

Cetosos partidarios somos de le doctrina cristiana 3' se ic demostro~
«remos ã. Y. co les sigdientes cartas, cueodo con þÿ�i�n�e�a�o�rtrate 3' con
claridad nos opongaie argurnenlos en contra de cnestro credo.

Aquello de mmzrres no le tocareznos, porque ¡rear ¡ini-c þÿ :�e�=�=�r�¿�¿�c�Z�.�'�< :�,es
duro, -durisimo. y siendo jóvenes, pudiera nuestra ponele. armonizar
son -ia fuerza de le acerada. pluma de Y.

A

Sepa ii., ¿ra que no ha cumplido con su obligacion estudiando io
que oosabe. que los que-creen en io manifestacion 'delos espiritus y
practican la moral ensenada de sus coosunicacienesç creen que .iesús
ifuë' un hombre. como los demás hombres. su materia. su cuerpo. corno

-puede ser la cntério organizada de este inunda y su espiritu, como el
delos demás, pero pnrisirno, de los mas elevados en ie escote espiri-
flista-



i

Ls nos-scsozos.
__ __

 

Los espiriiistas guarden â Bios ei respeto que se merece, no te
þÿ�a�ã�e�v�a�o3' traen como Vds., ni le hacen eneornar en un mundo teu dimi-
ai uto como este þÿ�§�'�E�[�L�1 ¬comparado con otros, es oo imperceptihle grano de
ìesca arena.

ïiios, cause de locreade. no puede encarnar. iïneernacioa, significa.
:^ouleliilida=i y todos las ergucias posibles, todos ios þÿ�s�oû��s�m�a�simagina-
hles, todos los ergotisias del mundo, no podrán probar semejanle blas-
þÿ�a�e�m�ì�a�aDios es iornulaiileì Cómo haceis Dios tau pequeño? Solo mi-
þÿ�r�a�t�o�d�o�o�spodeis rehajmiel
 profano V. ya mas su nombre. Esiudie Y., piense, medite, com-

pa:-e,_§uzgue 3' deducirá Y. lo que cualquiera que medio razonar poe-
da, esto es: que Dios es único, eterno, ìumuïeble, sábio,._§uslo 3' mise-
ricordioso; y siendo rima, no pudo euceruarse abandonando precisamo-
 el gobierno del ozuveosog si es eterno no pudo ser liuièo; siendo ¿more-

ele, no pudo ser material, quela materia muteble es, ff no pudo tam-

poco tomar formas, pues estas se descompooen 3' tienen limites; por
illiìmo, siendo sabio, justo y'mísericord¡o.so debiera haberse quedado EB'-

âre nosotros, ya que su þÿ�; : :�-�v�e�r�s�i�o�nie diria, que Vds. nos habian de eo-

gañar, por igooreocia ó malicia, haciendo necesaria su venida que
promeâió ei amado.

V

Tenga V. mucho cautela, pues la igiesia Romana, dice muchos
disporales. Ko lia querido profundizar en usas paries el sentido de las
merito:-es 3' eo donde debiera tomarse así, claro, como está escrito,
porque no existe el lenguaje figurado o simbólico, allí se aferra ee

querer sacar  deducirpensamieuios que no existen.
o

El progreso es una verdad que V. no pondrá en duda, como mo-

âos de sus lieruaanos, y verilìeáodose esta ley constante de la natura-

þÿ�a�e�z�aeo iodo, jr á pesardo todo, how que lo que ayer ere. jóven,
ìierzooso y bueno, hoy se convierte en viejo, feo y malo; por lo mismo

que carece de potencia., de serie, de belleza 3* de bondad.
Pero cuando una idea regeeeradore., quiere euseñorearse de nues-

íro planeta, coa el derecho natural de la vida, desecha completa-
mente todo le existente? þÿ�a�é�;de uiaguu modo. La sociedad no ea-

eaieina â saltos 3' por esto fabrica un nuevo templo con restos del
anterior, dei derroiiio, del ¡user-ribie. Aprovecha aquello que et tiempo,
de si tau destructor, ltarespetudo, lo aruzilgarna con lo ooero y forme
en conjunto agradable o ia nuera familia, el nuevo pueiiio.

líos' por desgracia tiene Y. en su doctrina ároaeos cereomioos, ideas

ggastades, idofes tau viejos como ei rea! 3-' no es posiliie iigerios si
þÿ�;�'�t�o�-�:�z�a�r�ezm-reo.  þÿ�i�n�s�t�a�i�u�c�i�o�n�e�sque so se ineto:;1orñ==euzi_ que ao  

adopleo á tas oe-iesiaictdes de  épeea. que no ae-fpteiz el idea! de su

iiempo: esas serán desiiechas por el furioso reerieoel de le opioios
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3' caerán ante lo sarcásticn risa de la juventud que es poco amiga
de ¢a,¢,e;w¢¡m de nnoynallee ¿rzsercåbles 3' -ante la esecracioo de los

hombres, que las respetarnn, pero que menos ciegos, más cnerdos

se aportarán de aquellos edilieios ruinosos. que no se querian com po-
ner þÿ�c�o�n :�1�z�o�z�e :�-�t�a�l�e�n�t�o�s�o�s�;é instintivnmente los abandonarán antes del

desplome, del fatal derrutnbamiento.
_

Y que esto se vá., no cabe duda alguno, V. nos etigsnaiizoy prueba
que teme demasiado ålos embates de 'ias nuevas ideas- El þÿ�l�Í�¬�a�e�o�-�c�z�u�.�o�_�-
licismo se vâjboce tiempo que ha muerto y á, sn pntrefacto cuerpo le

hicieron la utópsio. en la clinica alopática de Roma y zinte los veneren-

dos maestros del concilio. Que dicho sea de paso, ni fué concilio, ni

fué ecuménico, ni católico, ni apostólico, solo fué romano Cíub donde se

reunió el frenesí clerical, paralmcer bajar' it Dios de su alto sitio 1' co-

locar al renegado moson P-ro tii.
'

 

No se levante V. á protestar en nombre del género humano, que
hartas desgracias debe â. le paternidad de su escuela y fuera quizás una

calamidad nueva tomar su nombre, para seguir espiotândole. En nom-

bre dei', v en el de la secta â. que pertenece, diga cuento quiera, pero
no rubnorice á la historic y â la-eimzeza mártires de los ,nemdus elei-moles.

No puede V. quejarse de nosotros, hemos darlo a su arañozo-carta

un valor que le quito su lenguaje-; sin embargo, nosotros hacemos
caso omiso de el _y os devoivemos razones pobres quizás, mal perge-
ñadas, pero no insultos.

A _

03 espfgmmeg, hay tele. largo que cortar y no sabeis el placer que
nos canse inslruirnos en la madre historia buscando las þÿ�’�a�z�a�ñ�a�sde un

¿traje talar y negro.
Se ofrece â. V. su afeclísìmo.,

*

La þÿ�a�ã�e�r�l�a�e�u�í�o�n�.

ålicante 16 de Febrero 1872.

 Director de LA Iixzrnmcrox.

Éíuv Sr. mio v de mi mayor considerecìon: He ieido en el núm. 64

del Semanario Cåtólíeo una carta. suscrito. por un señor llamado  *de

Zwamiggla, ¿gn le, que ss di:-ig-en. palabras oïejlsinos al þÿ�l�ï�s�p�a�z�-�i�t�i�s�m�o :i
los espìritìstas de Alicante, dos prendas de mi corazon que constituyen
la felicidad y el cariño de mi eszrstencm.

_

No pretendo contestar al Sr. Zar-snzlone rmpugnomio cuanto dice. por
Yì1I`Í2~S_t'3.ZÚI18S. La grìmera, por-que no se me ataca; la segunda, porque
no me conceptúo con las fuerzas 'SIIHCZQHÉÉS2' la tercera, porque no sé

gzramzïácaç la cuarta. porque no se contestar  los msulros, yzinice mente

zh-e ae-rada discutir los argumentos; y ls ¿soi-que plumas mas

entezfãiolas que la mia jr las cuates han sido maltratados por un ataque
ten brusco como ínñmàado, contestarán debidamente á las ofensas de
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que han sido vicàixnas. Pero- aunque no þÿ�p�a�c�t�c�n�d�ocontestar al anzaniísimu

padmodebo hacer algnnas obsex-vaciones sgobre su çvangélico _ þÿ�ç�sû��m�t�o�,
vor estos dos razones; ¡Jan-que me creo aludxdo en la hnezi 2." pág-nm. 175
del referido .S'emm:zzrio, 3? porque :se ata,ca.a1Espirítísm0 que es en mi CQH-'

CB1JÍOÍ&`Vf31'(13.{¬Í.. á En cual tengo el deber de defczsder enlcualquíer me-«

mento y en cuaìc¿11íc1¬a'cìvou11sü1ncía en

gue
maltratada y osourecida sea .

;Loado s-gaììios. señor Di:-actor! ¡loa 0, sea. Dios mii veces! þÿ�a�.�c�a�l :�m�'�.�c�ì�&
1-oz-la luz; ía. luz que ha brotado de la pluma. de ese nuevo Jairo*-*á con

sotm1a.y manteo.
,

`

Yo creía que los hombres se deben atenciones mútnas; yo creia

que los pex-iodístas se deben urbanid:1d jr cortesia; yo creia que los
:;sc;'ito1fes" que deeposìtan oso þÿ�p�a�ì�~�a�ì :�r�a�-sobre el sagrado :mar de la prensa,
<;_=.':én þÿ�o�a�a�l�i�g�o�d�o�siz ongaìanaråa con las ñores de la cultura y el decoro.
po:~ç¡:1e tiene  þÿ�p�a�l�a�b�r�a�1�a�.�p�f :�s�i�%�3�_�i�ì�1�d�a�r�1�_�d�e�r�e�c�o�1�'�1�'�e�rel xxnìversn entero; ya
creia quo los saoez-dot-es del Señor. los ungìdoë del c:ìe!o,_1o± elegidos
de ía þÿ�S�á�b�a�amano entre las 11-ibas de la sociedad, los i±ncargados.df±p1'e¬
sentar al mundo la voz divina. de modular losacentos del Santo de los
Santos; los hijos þÿ�n�a�t�-�a�d�f :�s�d�e�i�:�1�~�1�_�ì�u�`�l�c�epropag-a:1d:1deì Nazarerzoç ios dof;~
cendìenms de aqueìïos primitivos ca-istianos,_d~3 las catacumbns y ios au-

ïìteaìx-os. debían tener sus lábios llenos de oracion. evan¬e,~é'lica,W iìases
þÿ�c�o�1�1�s�o�ì�z�1�d�c :�s�-�:�z�a3* cena-¿jos smïndables. Hé aquí e1.em°oz~oe:1qoxìe-me e_*zc¬oz1-

traba; pero daspues que ha ìeído Ia carfa del aznahìlífsìmo Zamzsìmxa.
estoy eu medi; de una -o.a:n;3s§az-a de luz que me enagena. Ya que con

ios þÿ�a�x�f�m�x�b�r�e�sse debe ser falso: ya sé que con los þÿ�¡ :�e�r�¬�a�o�r�1�i�s�.�f�1�\�.�sse deb-a
ser c:dumz1iosf;;' ya  que con la pvansa se debe ser clescomedìde:
ya sé que con los hermanos de los hombres. que con los hijos dc- los þÿ�; :�a�~
mires se debe. ser dm-oé þÿ�i�nû��e�x�ì�b�l�c�.y ¡asúxnbresc el mundoí ya sé lo que
no quisiera saber, ya sé f]¡l¦3COT1JBSÃLI-Í.`ì'ÍSÉCi_ se debe ser iuconsìdemdo.
Sí, þÿ�a�m�z�1�b�a�l�í�s�ì�1�n�opadre Zarondoaiaç ya Sé þÿû��o�d�a�scsfns ììndczas'porque usïed
me las ha enseñado; po1-que Y. me las ha prescrito; po;-qu-2 han þÿ�I�;�u�^�( :�ã�:�a�=�1�r :

de.1a1uminosa,p1mna de V. ¡Loado sea Dios mil voces! ya ha-salido delas:
tinieblas deì C1fì`01`. ìLOado sea Dios mil þÿ�v�e�c�a�a�a:.'ì1-1'QåPÍX'0 el am-a þÿ�c�m�a�m�ì�-
sarnada de la verdad y de la dìsha; ìozulo ma el Sr. Zarazzzdona que þÿ�e�a�f�o
consuelo me ha dispensado, cumpïíendo þÿû��e�l�m�e�n�t�e43011133 sublimes pula~
bras deìïìedentor cìelmundo moral: de .Ie$uc:isto. ¿Se estraña Y. de
esta-_ amabihsìmo padre iZa1-andona; padre del alma mia? Pues bien, voy
al probårseìo de una nìanem matemaìäìca.

Nos enseña V. zi ser avíesos con los hombres, porque en su þÿ�z�n�a�ï�ì�x�a�c�a�a�d�a
carta dice que abmza aí sus he1'm&r~.os en los espíritus, in-;h1sos los de
Sevilla yA.k;zí.z:n' de San Juan, para rlesgaes rochaizau-nos de si mu þÿ�a�n�e�ì�a�g�-
naciou llzxanándozzms nna_\-oz þÿ�f�a�m�i�t�a�ç�z�o�s�zotra ínnlxgnos; otm srwrí1eg~.:s;
seis veces þÿ�1�-�a�a�p�ó�c�r�ì�à�a�e�,¡y  noventa ydo-s veces menâìrosos! þÿ�i�c�ì�ì�ì�i�â�l�l�ï�í�ì�l�ì�å�f�a
las pzxlaìuras del párrafo al que alude el Sr. Zãlïllldüïlìl, á ias cuales dá ei
nombre de mentiras).

' '

þÿ�I�a�úaqui, se-ño? padre de mi aìma. la faìsízz en g-rzlnde escala, þÿ�q�x�z�a�uû��m�d
ha tenido la þÿ�a�z�n�z�a�b�í�l�a�d�a�f�lde enseñarnos. äceãor Zzzmn-lona ¿en qué çmrna
deì Emnïeìio habeis aorcfxdído zi tratan' á ios þÿ�ì�±�o�u�z�b�r  �sde osa 
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hombres son hijos de Dios, y hermanos'vuestros en Cristo, y que á los

ojos del Eternoson otros tantos mártires dig-nos de oompasiou, por-que
- l de' Gól¬-T* ata arrastró uno cruz de madera nosotros los wnorantesþÿ�s�z�e�_�i�-�n :�.�-ii -.- -S ,

nosotros los ïnentirosos, nosotros los indiguos, 2Il`l.'9.Sl2l'E1II10S la no menos

pesada cruz de nuestra ignoraricie, de nuestramentira, de nuestra indig-
nidad? ¿no sabeis ue nos habeis eseiapido en el rostro como los Judios. al
Nazareno, en vez de librarnos del peso de nuestras imperfecciones mora-
ies, por medio de palabras tiernas y saludables consejos?, no sabeis. en

þÿû��n�,que habeis escnpido á Jesús en los hermanos que él redimiór ¡Hom-
bre que te- llamas cristiano, tú has escupido á Cristo!

En cambio nosotros, señor padre de mi alma. nosotros los espiritistns
de 'So villay Alcázar de San Juan, tenemos los brazos abiertos para todos
los hombres del Universo. porque los conceptuamos hermanos nuestros,
noprecisamente delante de los esphfitus, sino. delante de Dios, y de su

rnensagero.
'

Nosotros abrimos nuestros brazos á todos los. hombres del mundo, nun-

ue esos hombres nos insulten, y nos aborrezcan, y se nombren Zarau-
ona, y nos llamen una vez fanáticos; otra indig-nos; otra. sacrileg-os;

seis veoes hipócri tas, y mil noventa y dos veces -mentirosos. Porquenos-
otros debemos abrazar ¿ todo el mundo, pero con mas amor que á na-

die, á los que nos detestan y maldicen, porque así noslo manda el Evan-

gelio; porque amar al queznos ama, notiene ningun mérito, y tambien lo
hacen los publimnos; porque amar al que nos aborrece, esa es una verdade-
ra virtud cristiana, y ese es nuestro deber. Venid ai nuestros brazos, po-
bre Sr. Zarandona, que no os guardamos ódio; venid á nuestros. brazos
aunque see para eng-añarnos, para escupirnos; porque Cristo tambien
tendió las-snvas al ín9:rato.y falso Judas, y nosotrosqueremos imitar á
'Cristo en todo lo que Vpodamos, dejándolo zi V_ la triste satisfaccion .de
emular al -eruei apóstol.

Pero continuemos probando lo que aseguramos en nuestros primeros
párrafos. Digimos que vos nos enseñais á ser caiumniosos con los perio-
distas, porque nos suponeis mentirosos en vez de oonsiderarnos equivo-
cados en las opiniones que s_ustentaníos en la prensa; y de equivocados» á
mentirosos, hay tanta distancia como de la mentira al error Una inteli-
gencia puede muy bien -caer en este al sustentar cualquier teoria,
,sin que el hombre

que
la dirija sea por esta causa un mentiroso, un em-

bustero, un ernbrol on; si vos eonceptuais que nosotros no estamos; en

lo cierto yvossi, debiais habernos hecho notar la falsedad de nuestra

idea por medio de una sólida argumentacion, en vez de suponer-nos en el
terreno dela mentira voluntaria. Nosotros podemos estar en el error,
pero jamás seremos mentirosos, y al-llamárnoslo vos sin pruebas- para
ello; nos habeis injuriado dolorosamente. Nos habeis injuriado por se-

gunda vez, cuando decis que-abusamosf torpemente 'de 'las palabras de
Dios para seducir y engañar á los inocentes y á los cándidos. Todo' en-

gaño supone unamira interesada; una mira que tiende á subyug-ar á los
.demásgí cumplir þÿ�.û��n�e�segoístas ó ambiciosos, ó á esplotar-el dinero del
inoåuto 3* el sencillo. Decidrne, ilustre padre Zarandona, cuál de estas
miras es la que llevan consngo los espiritistas? ¿Es la deengrandecerse
Sobre el género humano manteniéndole en una lóbrega ignorancia? ¿Es
ìade- escalar le cúspide de los poderes politicos para dirigir ii su sabor
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la. nave del Estado? ¿Es la de adquirir tesoros prodigiosos. suntuosas po-
gesiones, palacios y jardines, para pasar la v1da._de la m0l1cxe 0 la del

escándalo, como hace alguna clase de la sociedad que yo conozco?

¿Bonde están, señor Zarandona los caudales que el Espiritismo lia acu-

mulado por medio de su propaganda, y de sus espectáculos esperi-
mentales, cuando el primer artículo de todo reglamento espiritista. pres-
cribe que los productos allegados por las cuotas señaladas, han de servir

-despues de atendidos los indispensables gastos,-para socorrer la in-
digencia y la desgracia? Hé aqui por ue nos habeis calumniado.

Hemos dicho que habeis injuriado zi gristo supoiiiéndole palabras qdo
aquellos augustos lábios jamás vertieron sobre el mundo, y os lo va-

mos á probar tambien, amabilisizno padre Zarandona. Pero antes es pre-
ciso que os haga algunas indicaciones .que saltan a mi pensamiento
ii medida que leo vuestro escrito, y me parece natural. que vayamos
diseutiéndolo correlativamente. «

Deeis que no quereis abdicar vuestra dignidad de hombre delante de
una mesa golpeadora. ó de una cestita que escribe; en hora, buena; ha-
ceis bien; sin embargo, una noche cierto sugeto se dedicó zi le estra-

vagante tarea de hacer bailar las patas de una rana; ¿sepuede reba-
jar mas la dignidad del hombre? Pues de la danza. delos miembros
de este pobre animal, resultó la teoría de la electricidaden una de sus

fases mas importantes para la historia de la ciencia.,¢Ya sabreis quien
era aquel indigno-1 Galw-ani;

'Un dia estando jugando unos niños con dos cristal es. þÿ�u�n�o�’�c�ó�n�c�a�v�o5*
el otro conrexo, se acercó á jugar con ellos el padre «pie-los observaba;
rebaiando su dignidad de hombre hasta el estremo de convertirse en

un chiquilla; ¿pues sabeis lo que resultó de este-juegjo infantil? El há-

llazgo para ese hombre del utilisimo instrumento -llamadoaxiteojo. Ya
sabreis que ese' hombre se llamó Lippersl1ey.,O'Ero dia estando un su;

g-eto en una Catedral de Pisa, se quedó como un tonto contemplando
la' uniformidad completa. de la oscilacion de una de las lámparas, reba-

jando su dignidad de hombre hasta el estremo de convertirse en un

papanatas. Sin einbargo", de este rato de estúpida contemplacion brotó
enel cerebro del imbécil observador la teoria del isocronismo de las os-

cilaciones del péndulo, que ha sido tambien un gigantesco paso dado
en el terreno de los conocimientos humanos. Escuso deciros

qìue aquel
papzmatas, se llamaba-Galileo.-Y en þÿû��n�,¿quien sabe si ei allaagc
del vapor, esa gran fuerza motriz que arrastra pesos enormes á in-
conmensurables distancias con la rapidez del rayo, se debe ei otro rato

empleado por un nuevo imbécil, en contemplar el movimiento de la

tapadera de una cwcrela? Y si esta, que es conjetura mia, está.- en

la pposibi-lidad de haber sucedido, por que hemos de esti-añar que de.
una mesa que baila, ó de un cestito que escribe; surja un órden nuevo
de fenómenos naturales que den vida zi su vez »zi una teoria sublime
ca az de ilummar y de consolar á la humanidad en sus dudasy tri-
 aciones? Ño sabeis que de los fenómenos mas leves, fúiilesl insig-
nificantes y hasta ridiculos, han nacido  la historia de la ciencias.
de las artes, del progreso del- conocimiento humano, las conqniä
más ìmr-ortantes, los þÿ�d�ä�e�u�b�r�i�m�a�e�n�t�o�smas luminosos que han centi-
årìb'eido`al adelantamento y bieaesâar de la. seriedad?
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31011, incauto señor Zarandona! estudiar un fenómeno que salta al pié
þÿ�5�l�.�&�i�`�0�i�)�S ¬�1�'�ì�' ¬�l�K�i�.�O�l�'en el ilimitado campo de la ciencia., aunque ese fenó meno

brote de las piernas de una rana, de la correspondencia de dos cristales,
ó delas oscilaciones de la luz de una lám para, en vez de robarle al lio in-

bre su dignidad ff su augustez nativa, es levanta;-le zi la regfion de1cun1«
plimienio de una de sus facultades más preciosas, que es el ejercicio de
la inteligfencia, y por consiguiente, hacerle cumplir con el deber que le
Providencia le impuso al dotes-le de esra hermosa cualidad. 3; al liacei-le
susceptible de la perfeccion por medio del progreso que resulta del es-

tudio y del ti-abajo constante. Pero lo que vercladei-amentees deponer le.
digiiidnd humana sobre las pobres aros de lo. fi-iwlidad yel- ridiculo, es

eiigalniiarse con vistosos mantos bordados de plata 3 oro y pedreiia, re¬

cordando los tiempos bíblicos, que ya pasaron de la þÿ�c�c�’�u�c�i�e�n�c�i�c�ide los
pueblos. y postrerse humildemente delante de unos ídolosde palo ói de
metal, ya anatemnäizado por el mismo Moisés, sin que despues de mu-

chos siglos de este estrambótic~o carnaval, se haya podido legar  lechu-
inanidad un descubrimiento útil, ni un adelanto en el progreso delas
ciencias 5' las artes. Eso si ono es verdacleramenie &1`1'21SÉTãi`l']_ì0l.' el suele
el decoro y la dig-nidad del hombre, privándole de que encnmine sus

pasos por el sendero de la utilidad universal al que le destinó' la Provi-
dencia cuando en el suelo le puso.

Decis, sapientisimo pacl1'e'Za1-andona, que el espiritismo viene á des-
iruir le reliigion 3* no fi pi-ripa.ga1~la, y yo necesito haceros una pregunta
para r.~ontest:±r zivuesiaro aserto. ¿Qué eniendeis por religion? Ó znejor di-
chos de que religion lmlilaisì ¿Hablais -de la religionnacidzz en la cúspide
delos sagrados montes de Horeb y-Sinaí, engalanada con los simhiosos
umntos de ±\.eron, liospedade bziio las ricas colg-adiii-es del Tabernáculo,
pel-fnniadu. con las esencias más exquisitas, y nmparacla por las ter-
ribles alas del Dios de las iempestades ¿sr de la g-ue:-ra? ¿Hablais de la.

religion de las ofrendas, de las prescripciones, de los mandatos, de
lzis llagas, de las distinciones y de las sentencias? ¿Hnblais de la reli-
gion vinculada en la tribu de Judá? ¿Heblais de la religion de los
judios? ¿Haizlais de la religion delos ¿I-Ialileìs, en þÿû��n�,de
vuestra propia religion? Pues entonces es cie;-to que el Espía-iiisrno viene
ii <.lesti-ui;-la; viene á desi1°u_i1*la. por inútil; viene il desmiii-le nor per-

judicial.
` à

Pero   I'°3ft`}1'i$ al la -sublime religion nacida en el Calvario, 1'Gg'¦l{l3.
con la sangre del Hijo, y con el llanto dela propagedc por la sen-

cillez de unos pescadores; deïendìcla'po1* el lieroismo de unos mártires;
:1G0s2ädz1_porla^l`11erZa de las tìranías hasta el aliìsmo de las Catecumlias,
j: arrastrada á los þÿû��t�e�a�z�r�e�spor la crneldadde los Césa1^es,yel lìmnåisxno
de los popnlaoiws; si alndis 13.10. religion constituida por ios suspiros mis-
ïeríosos , por las lágrimas comprimidas, por las plegarias sin voz jr sin
palnlii-es que se levantan del fondo de los corazones, como le fragancia
del seno-de las rosas, y buscan al Dios sublime del Sentimiento, y no al
de los truenos y relámpagos, al misterioso Dios que dispone la muerte de
uno de sus más hermosos 'hijos ante las aras de le salvacion moi-al del
mundo; si os remitis, en þÿû��n�,allá religion crisizãaue, fede. esencia y nada
forma, toda þÿ ¬�$�}�)�Í�!�ï�'�l�l�É�!�J�.�_�:�9�'nada materia, toda amor 3; nada idolati-ie, en ese

esse, el Espiritismo 'den-s en verde :í den-iberia como suponeis,  en-
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saizarla, á adorarla, á. bendecir-ia, á propagaria con incansable ceio; y  

defenderla de los escribas y fariseos de ía era moderna, que valiéndose

de su santo nombre la martirizan y la þÿ�e�r�n�c�iû��c�a�n�.

 aqui como os contestanios zi vuestro aser-to de que venimos á des-

truir la religion. Nos acusais de bipóoritas, y no podemos ser-1nás~ cla-

ros, más naturales, ni más espl-icitos. _ p

Nos pedis que digaznos ing-énnamente, si en nuestro concepto, Jesu-

cristo es Dios mismo, y vamos a responder con el corazon en la mano ff
ia conciencia serena. Si en el mundo debemos dar elnombre de Dios

al tipo de la perfeccion þÿ�m�o�r�a�a�,al la sublime palabra que al resonar en los

ámbitos del espacio, hace que se levante de la nada un mundo de senti-

miento y de heroísmo; si debemos dar el nombre de Dios ir una exis-

tencia trascurrida en medio de las terepestades delinsulto, del despre-
cio, y de1_escarnio, y terminada injustamente entre criminales- en la so-

litaria cima del monte de la degradacion, nosotros confesainos que Cristo

es Dios, porque merece ese titulo. Pero si debemos entender por Dios un

ser único y absohitamente único; creador -del universo material y espi-
ritual, padre del tiempo y el espacio, 3' principio de todos las cosas; si

para llamar Dios á Jesucristo miremos que envolver su hermosa frente

en la lúbrega nube de un estrambotieo misterio, y volver loca a la hu-

manidad eon el -trabajo de descifrar ese misterio, y entregar la esencia de

su ser al análisis de una controversia ridícula, de la que no puede salir

más que desprestigiada, en ese caso, renunciamos á la apoteósis del en-

gendrado en el seno de Maria, proclarnándole rerrladei-amenfe hijo de

Dios, pero no si la manera que lo fué el célebre Aquiles. _

_

Denis en vuestra carta que el Espiritismo vieneå. destruir la ley cris-

tiana, porque esta enseñaque Cristo es Dios; y he aqui el momento de

robarcs que habeis iniuriado al 1-edentor del Género humano; atended:

2 religion cristiana, es unicamente la emanada de los labios de Cristo;

por consiguiente si esta religion dice que Cristo es Dios, es porque Cristo

lo habrá dicho; decidme, incauto señor Znrandona, ¿tendreis la bondad
de indicar-:ne en qué pasage del Evangeiio cëce Cristo: yo soy Dies? Lo

espero de vuestra probada afabilidad 3; complacencia, pero os -advierto
que no admito-é vuestros subterïugìas ni interpretaciones falsas, sino es-

tricizaznente el -pasage que os señalo, 3' que jamás he leido.
_ '

Mas adeiante decis, que la religion cristiana prescribe la adoracion pu-

blica de Cristo, 3' aqui vuelvo ápresenïar el mismo argumento que en el

þÿ�p�á�r�r�aû��)anterior.

Cris?-3 creó la religion cristiana; por consiguiente venis si decir que
rescrìbiú su propia pública adoracfion.  que pasage del_Evangel1o

rabeis leido que aquel sublime ser ha dicho «adoradme þÿ�p�ú�h�1�:�<�:�=�.�1�m�e�1�2�w�? : :
 que ocasion ha sido el þÿ�s�e�n�c�i�a�l�oHijo dei 'pesebre tan vano  fcan orgu-
lloso que ha pretendido una adoracion público, el que no :idioma siquie-

ra ios justos elogios de sus maravillas y virtudes? _

Ho aqui porqué os he dicho que habeis injuriado al lf1§¿211'8I10; POYQHB

habeis supuesto en él palabras _v pensamientos que ¡amas pasaron por

aquelìos labios formados por la verdad y la modestia. _He aqui como os

he probado lo que os habia prometido probar- ¡Ahi senor Z=11'anflo11a_ dc

 þÿ�a�i�m�a�a nosoeres los espíritisïas somos los aposioies de ia mentira,

vosotros los que propalais los absurdos y las injurias que acabo de seña-
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lares, á la luz del universo, ¿qué nombre merecereis que no cueste rubor
el ipronunciarlo?

¡Ali señor Zarandona! ¿Os estrañais de que nosotros los hipóeritas hu-
yamos adelantado' poco en el camino' de la hipocresía, cuando vosotros.
os valeis hipócritatnente del nombre del þÿ�c�r�u�c�iû��c�a�d�opara cumplir todas
las miras de vuestro interés y vuestro egoismo?'¿,Y que podemos progre»
sar nosotros delante de tan aventajados' maestros?

Os admirais tambien en-vuestra carta de que digamos que antes del
espiritismo no sabia el'hon:1bre el þÿû��nde sumisera vida presente y futura,
y á fé que no teneisrazon al sorprenderos de este pensarniento; pues
mientras que el materialismo le ofrecio la completa destruccion de su sér,
tras- de una vida de afanes y quizá. de heroísmo sublime, vosotros le ofre-
ciais laçespantosa boca de vuestro bárbaro þÿ�i�nû��e�r�n�ocon toda la cohorte do
fan'tasmas'y'tormentos, yestas dos ideas -de ulti-a~tumba debian de ser
desechadascon aversioneigual por la conciencia del hombre, que le dice
que es inmortal yque ha sido' creado únicamente para la-salvacion y para
el-bien. Héaqui porque el pobre ser humano ha þÿû��u�c�t�u�a�d�osiempre sobre
el"oorì-asooso mar de su incredulidad y su terror.

Hablais en vuestro escrito de diez y nuevei siglos de cristianismo, y es

ruego me permitais rebajar quince siglos' que mantuvisteis la palabra de
Cristo, vestida de latin, en los tenebroses archivos de vuestras abadias
de la edadmedia, 'en donde probablemente seguiriais reteniéndola, si
uno de vuestros propios hermanos en ministerio no os la hubiera arreba-
tado, lanzándola :il mundo desde un rincon de la Alemania, poniendo de
esta manera en posesion de la doliente humanidad el Evangelio, que es
laconsoladora herencia del sublime þÿû��n�a�d�o�.

¡Diez y nuevesiglos de cristianismo, y hay naciones en el mundo que
apenas cuentan dos años de Evangelio! ¡Diez y nueve siglosde cristia-
nismo, y los-españoles no hemos 'visto una Biblia legible zt las puertas
denuestra 'sino cuando ha podido penetrar en España tímidamente
detras del carro triunfal de una revolucion politica! ¡Ah, señor Zarando-
na!-si la armoniosa voz de Jesús, de ese cisne del cielo, de- esa- lira del
Altisinìohubiera 1-esonado como decis en medio del mundo por espacio,
de" mi-l novecientos años, ciertamente no hubiese ignorado el hombre
las regiones encantados que le esperan más allá delas cavernas de la
tumba; no- liubiérais perpetuado vosotros el reinado de las tinieblas y
losterrores, preeipitando al ser humano en la sima de la confusion más
espantosa.. Pero para esto tenia que haber cantado sola la voz del ruise-
ñor, y no acompañada del graznido de los cuervos.

Voy prolonffrando demasiado este escrito, y m, mis api-emiantes ocn--

paciones me e permiten, ni vuestra carta, do la cual lie rebatido los
princi ales argumentos, me dd campo para estenderme en formales
consì oraciones.

Porque decir
(ge

Dios es de inconmensui-able bondad y justicia, y
admitir despues ~ absurda teoria del infierno; decir que el hombre
se"l1alla en pleno conocimiento de la verdad; decir que el romanismo
EOS, maldice en ,nombre de la ciencia, de la historia y dela dignidad hu-
mana; que los' 23 millones de espiritistas forman un grupo diminuto;
que merecemos en fin cl dictado de apóstoles de la mentira, son þÿ�aû��r�m�a�-
ciones 'can cándídas unas, y tan insensatas' y' audaces otras, que no
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queremos tomamos la molestia de rebatirlas, esperando que ellas mis-
mas caigan humilladas ante los ogos del hombre sensato que 1as.e:-:a-
HIIHC.

Peésàenos solamente decir al señor de Zerandona., que si nosotros en

vez de estar sobrecargodos de ocupaciones que nos roban el tiempo, y
euro desempeño nos es necesario pero la subsistencia, tuviéramos un

caigo más llevadero, como por ejemplo elde canónìgo,1eprometeriamos
contesmr á todas sus digresiones y diati-'ibas' de una. manera. estensa

y satisfactoria, pero no siendo asi,~solo nos comprometemos á þÿ�s�a�c�r�iû��-

cai-algunas«l1oras del indispensable reposo á la. contestacion de los

ataques que dirija estrictamente alEspi1-itismo. y eso. cuando veamos

que -dichos ataques- son de verdadera importancia, y merezcan ser tra-

tados en el noble y elevado campo de la controversia.
Con que así, sapientisimo pa11re»Zarandona, estudie V_ un poco el

Espiriiismo ue ha pretendido combatir sin conocer, sies que desea ad-

q_ui1-ir un briilante triunfo en la destruccion-de le causa, que sostienen
los apóstoles de la mentira.

p

Queda de V. señor Director zifectisimo y S. S. Q. B. S. M.,

Senunoa Sznnízs.

Alcázar de San Juan 17 Febrero 1872.

ÍOISBRTAGIONBS BS~PIB.1TISTAS.

åocíeãad Espirìtista. de Crevillbntò.

Commrcacxox onrnxrm Poe EL _:uí;nn;::s sox,å_ma§:;.o José þÿ�_�Q�e�1�:�s�A�n�A�. :

¡La Esperanza en Dios, delicioso poema. magnifico emhelese, pz-ec:insoiEden que

sostiene el alma en su» virginal pureza; sin ella.-no hay fé. sin fé no hayearídzid,
y sin caridad no hay nada; que sea agradable á. los- ojos del- þÿ�O�x�n�n�i�p�o�b�e�n�t�e�a

Es un aroma celeste, un perfume. un ambiente divino, ìneatinguìble. que Dios

derrama sobre la humanidad en prueba de su misericordia þÿ�¡�nû��n�ì�L�a�=dig-uospson
de cornpasion aquellos que guiadosá por la corriente de su orgullo olvidan. sus

deberes 11¿cìa.WDí03. oaupåndose solo de sus go:-es materiales; dichos goce; no

son eternos, y no siéndoïo þÿû��u�u�l�i�z�a�n�,y tras de su ña viexze la espizgcion de una

manera violeníza. Jamás queda. ningun. crimen sin castigo.. ningun delito sin

espìaeìon, ninguna falta» sin reparar, pero por criminal que seo., þÿ�d�e�s�g�m�c�a�a�d�o
del que, þÿ�d�e�s�e�o�nû��ede le misericordia þÿ�d�e :�D�E�o�s�;�p�i�n�f�e�1�i�zdel qszeno. consezve un

átomo de þÿ�1 :�1�e�:�i�_�h�e�_�=�:�L�o�mesperanza þÿ�i�i�a�z�c�i�eÉ!!
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Dios imprime el castigo. pero de una manera soportable, prestando al i-s-

píritu los ausilioe necesarios para resistirle; el lenitivo que endnlza las penas se

compone de fé, esperanza y caridad; le fé todo lo allana., la esperanza todo lo

eogrnndaee, 3- le caridad todo le setìsñice, precioso emblema, armónico preludio
que se alberga en Jos corazones virtuosos; con ella se alcanza la Divinidad, con

ella se elevan las almas hàcin la esfera celeste. con ella. se llega. à la perfeccion.
Hermanos, no dejeis este precioso tesoro, vosotros ignorais el mérito que en

él se encierra. dichoso@ los que mìobren, porque así se hacen dignos de su

recompensa, dichosos los que siguiendo mi consejo rompen cuantos obstáculos

se presenten à. su peso.
 Eernwn: Pnorncron.

 Ã; E-lo

Cual hoja de sencilla. y aromática þÿû��o�r�.iinpelida. por cl viento suave, þÿ�a�s�iû��u�c�t�u�x�f�i�n�-

do vaporoso, atraresé de un polo meáerial y þÿ�l :�r�u�'�s�e�oã otro suavisimo y dulce, celes-

tey epúreo. Muy jóven, padre que fuiste de mi envoltura. deje la cepa. þÿ�t�< :�s�c�s�±�_y

quedó mi imágen grabada en el éter suayiszinio; y ondnlando cual el eco oudnln f

atraviesa. _y rasga los infinitos espacios, asi encontréme en reg-iones perfectas donde
se respira felicidad y ventura. amor y gloria.. Así. padre qneridieimo. þÿ�nû��alicrmfzfws.
reciben el premio los despoeeidos de las pasiones mundanales, siendo estas una ré~

mora que impide al ser aproximarse  le perfeeoion.
Us Esrínzru maznnen.

exxecneenne.

En ia. br-eeha estamos.-Parece gue el Neo-catolicismo ha. reci-

ìiìdo la órden de hacer fuego en toda. ia linea. y sabemos que en la

tribuna, en el confesonarìo (valiente hei-ramion1ìa!) 3; en le escuela
normal de maestras, se nos pone como chupa de ddmiue. Siempre los
mismos.

Por qué no siguen la conducta de su hermano Zarandona?

Cuando tengamos mas datos, contestaremos él las especies vertidas

por el Sr. Penalva, Baeza y otros.

~ El diluvio.-En contestacion :ji le carta. del Sr. Zarandono. han

visto la luz pública en el periódico El Municipio mas comunicados que
cada uno en su estilo con-ije al protagonista czmónigo.

Al Constìtaeìozmì.-Este periódico encabeza la cm-ta del ca-

pellan, coiigretulándose de que comenzara. á combatir-se un error in-

compatible con el sig-lo mx!
*

Lo que es incompatible con el siglo, no es este error imaginario,
sino la. ìnconsecuencia 3: otros excesos.

"

Cuando V. quiera. Sr. Director. esperamos su réplica y fuera ele-

gorias semi-absolutistas, declaraciones dogznátìcas que no entendeis.

Imprenta dc Vicente Costa y compañía.-1872.


